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TEXTO 1  

 

Lo dejó dicho Richard Feynman: ―Si no lo puedo crear, es que no lo entiendo‖. Feynman, uno de los 

grandes físicos teóricos del siglo XX —tal vez el gran físico teórico después de Einstein—, tenía en 

mente la construcción de un ordenador cuántico. Nuestros ordenadores se basan en bits (dígitos 

binarios), que pueden adoptar uno de dos estados (0 o 1). Los ordenadores imaginados por Feynman se 

basarán en qubits (bits cuánticos), que pueden ser 0 y 1 a la vez, o existir en una superposición 

simultánea de valores entre 0 y 1. Así, un ordenador cuántico de solo 30 qubits tendría una potencia de 

cálculo equivalente a nuestros superordenadores de vanguardia. 

El truco para entender esto es no pretender entenderlo del todo. Como señaló el propio Feynman, ―si 

crees entender la física cuántica, es que no la entiendes en absoluto‖. Pero el mundo de ordenadores, 

teléfonos inteligentes y transmisiones por satélite que nos rodea depende por entero de esa física que no 

entendemos, pero que es la ciencia más exitosa de la historia, basada en las matemáticas más creativas 

que hayamos concebido, y capaz de predecir la realidad con una mareante cantidad de decimales. Y los 

ordenadores cuánticos imaginados por Feynman ya no son fantasía, ni siquiera ciencia ficción: es muy 

probable que veamos los primeros este mismo año. 

Cuando los físicos quieren presentar al público la computación cuántica, o pedir dinero a los Gobiernos 

para financiarla, suelen decir que los qubits permitirán un encriptado verdaderamente seguro de las 

comunicaciones. Pero Feynman veía mucho más allá. Pensaba que el principal objetivo de la 

computación cuántica era nada menos que crear un universo. Puesto que el mundo es cuántico en último 

término, solo un ordenador cuántico podrá simularlo. Y recuerden: solo cuando sepamos crear un 

cosmos, podremos decir que lo entendemos. 

        Javier Sampedro, El País (12-1-2017). 
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TEXTO 2  

 

Día sí día también, las redes sociales se infestan de imágenes, fotografías, insulto y alardes abyectos. 

Individuos que las utilizan para vomitar su mala baba, sus pe:-versiones. Desde burlarse de los campos 

nazis de exterminio fotografiándose co: montajes de las víctimas hasta grabar violaciones en grupo para 

difundirlas. Primera pregunta, ¿les atrapa la justicia o quedan impunes? Segunda, ¿gran cantidad de 

seres humanos son viles o estos se concentran en las redes sociales? 

 

Debería suceder que fueran detenidos, acusados y receptores de las condenas pertinentes. Sin embargo, 

se publican sus desmanes y sus delitos, reciben millares de visitas, se producen comentarios, pero no se 

sabe de consecuencias penales. ¿El aparato judicial, el que está obligado a salvaguardar la buena 

convivencia tanto como a defender y resarcir a las víctimas, no mira o es que acaba mirando hacia otro 

lado?. Las aberraciones campan a sus anchas, los miserables hacen del espacio virtual un estercolero 

que, si bien repugna a muchas conciencias, capta a otras muchas de su misma ralea y las convierte en 

seguidores. 

 

Que en el mundo existe maldad desde su nacimiento es una obviedad, y que esta se ha expresado de 

diversas formas a través de los siglos, también. La innovación consiste en que ahora cuenta con un gran 

altavoz para darse a conocer. Un escenario que debería poner en peligro a los que hacen públicas sus 

iniquidades y conducir a perseguirlos y acallarlos, pero que sirve mayormente para que puedan jactarse 

con desvergüenza de sus bajezas. 

 

¿Alguna autoridad, algún gobierno pondrá freno tanto a las fechorías como a la impunidad de los 

autores? Que el desbarajuste, la sinrazón y la estupidez se están imponiendo en una sociedad cada vez 

más inculta es otra constatación. Se trata de una mugre que se extiende como mancha de aceite y hace 

dudar de que la civilización avance por buen camino. 

 

Descargas de maldad, de irreflexión, de desasosiego, de insatisfacción. Todo rápido, multitudinario, 

insensible. Y permisividad hacia los facinerosos cibernéticos, los que carecen de moral. Paul Ricoeur en 

su libro El mal escribió: «La causa principal del sufrimiento es la violencia ejercida por el hombre sobre 

el hombre. Obrar mal es siempre dañar a otro directa o indirectamente». Vano relato para los que ni leen 

ni piensan ni sienten.                                                                                                  

      Eultlia Solé, La Vanguardia, 10 de febrero de 2017. 
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TEXTO 3 

 

Primero las máquinas vinieron a por los tejedores, pero como yo no era uno, no me preocupé. Después 

de la disrupción del telar mecánico, el tractor sustituyó al arado y millones de agricultores dejaron los 

campos y se fueron a trabajar a las fábricas. Más tarde les tocó el turno a los trabajadores de las cadenas 

de montaje, y los soldadores fueron reemplazados por brazos articulados, pero tampoco me di por 

aludido mientras la industria manufacturera se llenaba de robots. Luego llegó la hora de los conductores, 

y los vehículos autónomos dejaron sin trabajo a taxistas, repartidores y camioneros, pero como yo 

tampoco era uno de ellos, no protesté. Ahora vienen a por mí, cirujano, traductor, piloto de aviación, 

economista, abogado o ingeniero, pero ya es demasiado tarde. 

Como en la historia del pastor luterano Martin Niemöller siempre falsamente atribuida a Bertolt Brecht, 

las clases medias están entrando en pánico al notar el aliento de la revolución de la robótica en el cogote. 

Huelen el miedo que otros trabajadores, menos cualificados, han sentido históricamente ante los 

cambios tecnológicos. Y su reacción es, ¡oh sorpresa!, protegerse. 

Como no pueden evitar que los robots les sustituyan, algo que parece inevitable, algunos plantean 

ponerles un impuesto y que coticen por las personas que sustituyan. Algo que no se les pasó por la 

cabeza a las lavanderas cuando llegó la lavadora, a los agricultores con el tractor o incluso a los actores 

de teatro con la televisión, aunque seguro que hubieran secundado de buena gana. 

Desde que la humanidad tiene conciencia de sí misma, ha diseñado máquinas para sustituir el trabajo. Y 

siempre ha visto el proceso como una liberación, no como una subordinación, o simplemente se ha 

resignado. Nuestra vida está rodeada de máquinas, como la lavadora, que han quitado el trabajo a 

alguien, y ya les hemos puesto impuestos, sobre el consumo, pero no sobre el trabajo. Cuando fijamos 

impuestos sobre el trabajo a los robots es porque les estamos reconociendo como iguales, no como 

máquinas. De ahí la robotofobia. Como la xenofobia, se ceba con aquel que se piensa diferente pero en 

el fondo se percibe como igual. 

       José Ignacio Torreblanca, El País (23-2-2017) 
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TEXTO 4                                                                                       

Literatura, música, ensayo, periodismo, fotografía, cine. ¿Cuánto hacen estas artes y estos oficios por 

que comprendamos mejor a nuestros semejantes, los que nos precedieron y los coetáneos? Según el 

Ministerio de Educación poco ya que la asignatura de Literatura Universal ha sido retirada del segundo 

curso de bachillerato para moverla a primero. Segundo es el curso en el que, según los expertos, los 

alumnos están más preparados, más maduros, para sumergirse en profundidad en las novelas que nos 

dan una perspectiva amplia del mundo. No importa, fuera entonces de la Selectividad. La idea de que 

deben prevalecer aquellas materias que tengan una relación directa con el mercado laboral cunde. La 

impone el ministerio pero la secundamos socialmente. En cuanto hay un estudiante con un expediente 

brillante se activa, con bastante frecuencia, una alianza entre orientadores, padres y profesores para que 

el alumno o la alumna no desperdicie sus notas en algo que es como un hobby, que no merece la pena. 

Aquel viejo dicho de ―el que vale, vale, y el que no pa' letras‖ se ha actualizado: en los institutos el 

término ―letrasado‖ se ha hecho tristemente popular. Y todo parte de una gran falacia que el profesor de 

Historia Moderna Fernando Manzano Ledesma se empeña tozudo cada año en desmontar. Porque este 

joven vicedecano de estudiantes y comunicación de la Facultad de Filosofía y Letras de Oviedo era un 

cerebrín en sus tiempos de instituto y también sintió la presión de los que pensaban que malgastaría su 

brillante expediente si se matriculaba en Historia. Hace unos años, Manzano Ledesma comenzó a dar 

charlas en los centros de enseñanza media de Asturias para explicar a los estudiantes cuáles eran las 

diferentes ramas dentro de la historia, la filología y la filosofía. Se trataba de un encuentro sumario, 

informativo, pero fue apreciando que lo que necesitaban aquellos estudiantes era un subidón de una 

autoestima que, tanto el sistema educativo como algunos compañeros, se esmeraban en que fuera lo más 

baja posible. Lo que transmite este profesor es que la pasión puede más que las supuestas necesidades 

del mercado: no hay carreras con más salidas que otras, aún menos en un mercado laboral tan 

enclenque; actualmente, tiene más peso una voluntad empecinada. Les habla Manzano de lo que supone 

para el no adocenamiento de la sociedad el espíritu crítico, del valor de la belleza y del arte. Les cuenta 

cómo los estudiantes de Humanidades son los más preparados para discernir dónde está la verdad y 

dónde el camelo y cómo serán por lógica los que pongan orden en el caótico contenido audiovisual. De 

hecho, cuenta, la empresa asturiana Touchvie contrata ya a licenciados en Humanidades como 

catalogadores de su productos en la red. 

Si el Ministerio de Educación está decidido desde hace años a borrar del mapa a los futuros pensadores 

y creadores, debiéramos nosotros rebelarnos, defender convencidos las materias que tan estrechamente 

ligadas están a nuestra libertad de pensamiento. El profesor Manzano Ledesma acaba siempre sus 

charlas con una cita de Baltasar Gracián: "Gastan algunos mucho estudio en averiguar las propiedades 

de las hierbas: ¡cuánto más importaría conocer las de los hombres, con quienes se ha de vivir o morir!". 

Y lo que ocurre con las personas entusiastas y trabajadoras es que desatan en ti las ganas de actuar, de 

convertirte en activista de aquello en lo que tan fervientemente crees.     

           Elvira  Lindo, El País (21-4-18) 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=1131655
https://economia.elpais.com/economia/2016/08/04/actualidad/1470306774_418036.html
https://cultura.elpais.com/cultura/2013/05/31/actualidad/1370001095_039675.html
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TEXTO 5 

 

En las tertulias de antaño siempre había un erudito que lo sabía todo. Recordaba nombres, fechas y datos 

con absoluta precisión gracias a su privilegiada memoria alimentada por múltiples, diversas y a veces 

inútiles lecturas. Ante cualquier discusión se recurría a él en última estancia para que ejerciera de 

tribunal de casación. Hoy el prestigio de esta clase de sabios, ganado a pulso después de quemarse las 

pestañas leyendo montones de libros, ha desaparecido. La erudición ya no sirve de nada. Ahora en 

cualquier debate en que las partes se obstinan por tener razón, mientras la disputa se alarga y adquiere 

una elevada temperatura, tal vez el más tonto del grupo que ha permanecido callado picotea 

discretamente en el iPhone y cuando la discusión alcanza un encono sin salida, exhibe el veredicto 

inapelable que dicta la pantalla del móvil como si fuera el ojo de halcón. He aquí la verdad sacada con la 

punta de los dedos del légamo digital. El prestigio está en manos de cualquier garrulo que sepa manejar 

mejor y más rápidas las cinco yemas para extraer la razón del Google. El inicio de la Edad Moderna lo 

marcó el invento de la imprenta. La edición masiva de libros terminó con el argumento de autoridad, 

que estaba en manos hasta entonces de clérigos, leguleyos y sanadores, como una fuente de poder frente 

a la ignorancia de la gente. Una revolución semejante se produce ahora en medio del bosque digital 

donde el alumno puede sacarle el ojo de halcón al profesor, el paciente al médico, el analfabeto al 

filólogo, el idiota al científico y el reo al juez. La cultura es hoy una enloquecida barra de bar que 

circunda el planeta y la política mundial está presidida por un venado con una cornamenta de 14 puntas, 

toda de oro, un Calígula que gobierna el imperio con los dedos movidos por el odio, la ignorancia y la 

estupidez. 

                                           Manuel Vicent, El País 
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TEXTO 6 

 

Un comunicado de la OMS, de septiembre de 2016, alerta sobre la resistencia a los antibióticos de los 

microorganismos de tercer generación que pululan en los países desarrollados. Han puesto en peligro la 

eficacia de la prevención y el tratamiento de una serie cada vez mayor de infecciones por virus, 

bacterias, hongos y parásitos. 

El problema es grave porque enfermedades como la gonorrea están siendo intratables y tratamientos 

contra el VIH, la tuberculosis, entre otros, corren el riesgo de ser contraatacados por bacterias 

hospitalarias. 

El uso indiscriminado de antibióticos es la causa real de esta paradoja. Como lo es también la afición 

antibacteriana o antimicrobiana que nos ha dado en los países del hemisferio norte en los últimos 20-30 

años. Esta loca manía por higienizar nuestros hogares y entorno. No quiero decir que deberíamos vivir 

rodeados de gérmenes, ser unos ―guarros‖. ¡En absoluto! limpiar, barrer, ventilar, enjabonar, lavar, 

fregar, etc. etc. es lo suyo. 

Lo inaceptable, en espacios domiciliarios y laborales (no comprometidos con riesgos hospitalarios), es 

usar agentes antibacterianos, desinfectantes y/o detergentes bactericidas puesto que éstos químicos 

arrasan con todo lo malo y lo bueno que hay, con aquellas bacterias que viven en las encimeras de la 

cocina y con las que tenemos en el aparato digestivo. Las que nos ayudan a conservar y fortalecer 

nuestro sistema inmunológico. 

Resulta absurdo limpiar los restos de alimentos que quedan en los elementos de la cocina con agentes 

químicos bactericidas y luego pretender fortalecer nuestras bacterias naturales con alimentos probióticos 

y parecidos para mantenernos inmunes frente a virus, parásitos, bacterias y hongos…. esto es de locos. 

Nuestra piel y mucosas son la primera barrera natural, la segunda son esos microorganismos que viven 

en nosotros y con nosotros. 

     Cecilia Barrera G. Fundación Vida Sostenible , Público, 11-11- 2016. 

 

  

http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs194/es/
https://www.linkedin.com/in/cecilia-barrera-gamarra-a7925332
http://www.vidasostenible.org/
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TEXTO 7 

 

El presidente del Eurogrupo ha apretado las tuercas a esos cerdos del sur. ¡Qué es eso de andar pidiendo 

dinero cuando luego se lo gastan todo en alcohol y mujeres! El acrónimo inglés PIGS (cerdos en 

español) se acuñó durante la crisis del euro para designar al conjunto de países (del sur, claro) que 

estaban al borde de la quiebra (en inglés Portugal, Italy, Greece, Spain). Su uso recuerda las fuertes 

tensiones norte/sur, sobre todo a raíz del rescate griego, que casi se llevaron a la unión monetaria por 

delante.  

Las declaraciones del holandés Jeroen Dijsselbloem, que coinciden con el 60 aniversario del proyecto 

europeo, son intolerables por machistas y xenófobas, pero sobre todo por venir del máximo 

representante de una institución tan relevante.  

El Eurogrupo no es un órgano oficial de la Unión Europea, es un foro más o menos informal que reúne 

una vez al mes a los ministros de economía de los 19 países que comparten el euro como moneda. Sus 

funciones no son legislativas ni tampoco ejecutivas, pero durante la crisis ha ido ganando peso hasta 

convertirse en una muy poderosa institución que no rinde cuentas a nadie porque nadie había previsto en 

los protocolos europeos que acabara mandando tanto.  

La explicación del poder creciente del Eurogrupo se tiene que buscar en el papel que ha jugado en los 

rescates de Grecia, Irlanda, Portugal, Chipre y España. Una buena parte de la financiación para salvar de 

la quiebra a esos países no ha venido directamente de las instituciones europeas, sino que ha sido 

aportada por países del euro o a través de mecanismos creados por los Estados miembros para evitar la 

mutualización de la deuda. Como técnicamente el dinero no lo han aportado las instituciones de la UE, 

sino los países del euro, el Eurogrupo, como foro de esos países, se ha convertido en una institución 

muy relevante.  

De hecho, hay quien ve en el Eurogrupo reforzado, y con una reforma profunda de su gobernanza, el 

futuro germen de un ministerio de economía único para los países del euro que permitiría armonizar 

impuestos y normativas para reforzar la moneda común dentro de esta Europa a dos velocidades. 

Ahora que el proyecto europeo está cuestionado por el ‗Brexit‘ y los movimientos eurófobos es más 

importante que nunca que las instituciones sean democráticas, rigurosas y rindan cuentas. Los europeos 

no se merecen un Eurogrupo presidido por una persona con prejuicios sobre sus propios miembros. Las 

instituciones deben ser respetables. Y para ello, el primer paso es respetar las reglas y a las personas.  

        

         Olga Grau. El Periódico, 26/3/2017  

 

 

 

 



CUADERNO DE PRÁCTICAS: EL COMENTARIO DE TEXTO. 

TEORÍA Y PRÁCTICA 

8 
 

 

                                                                        TEXTO 8 

 

Tal vez a nuestro Gobierno, consciente de que los 50.000 jóvenes que salieron de España en 2015 se 

llevaron consigo expertos en infinitas disciplinas cargados con estudios de incalculable valor en gasto 

público, le ha parecido que para no desperdiciar tanta riqueza había que imponer una política cultural 

que rebajara al máximo el nivel de conocimiento de los alumnos al acabar sus estudios universitarios, y 

asegurarse así de que al no ser en modo alguno aptos para el trabajo que de ellos requerían las 

instituciones extranjeras, permanecerían en la patria. Sin trabajo, pero en la patria. 

No de otro modo se entienden las decisiones que van tomando nuestros líderes para vaciar de contenido 

real planes de estudio, carreras universitarias y másters postgrado, partiendo no de la supresión de 

simples asignaturas sino atacando la raíz misma de la posibilidad de conocimiento. 

No contentos con prescindir de la filosofía, base del pensamiento y de la aplicación de lo aprendido, y 

de toda disciplina que desarrolle la sensibilidad y la creatividad, se les ha ocurrido ahora el cierre de dos 

salas de la Biblioteca Nacional: la de bibliografía y la de biblioteconomía. 

Este ―atentado a la cultura‖ no tendría por qué sorprendernos, acostumbrados como estamos a que se la 

tenga tan poco en cuenta, pero está claro que no acumulamos experiencia. Como dice el manifiesto que 

circula por Internet buscando firmas para ser enviado al ministro de cultura, esas salas son ―herramientas 

imprescindibles para atender y orientar a lectores e investigadores… también para los profesionales de 

las bibliotecas y la formación de los futuros bibliotecarios, así como para los historiadores del libro y de 

la imprenta en España y América‖. 

Esta iniciativa popular desmiente el motivo que arguye la dirección para justificar el cierre sine die de 

las salas: mejorar la accesibilidad de los usuarios, lo cual no parece ser cierto, puesto que carece de 

sentido cerrar para mejorar lo que es indispensable que esté abierto. Un argumento inventado para 

acallar posibles protestas que consideran brillante e incontestable quienes no saben lo fundamental que 

es la cultura para un país y, dentro de ella, cuál es la función y la utilidad de la Biblioteca Nacional y de 

cada una de sus salas y dependencias. Tal vez ni siquiera lo han pensado, simplemente han dado la 

orden de cerrar y ante el silencio de la dirección han entendido que los ciudadanos que las utilizaban o 

pensaban utilizarlas se habían conformado, como nos conformamos todos siempre y además ensalzamos 

y votamos al que nos convierte en siervos. 

Pero no ha sido así, una iniciativa popular anima nuestra esperanza en una Biblioteca Nacional para 

todos los ciudadanos, no solo para cuatro expertos privilegiados. Solo esto ya sería el mejor regalo de 

Navidad.    

          Rosa Regàs 
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TEXTO 9 

 

Leer y comer son dos formas de alimentarse y también de sobrevivir. No sabría decir qué es más 

orgánico, más íntimo, más necesario. Los clásicos lo tenían claro: primero vivir y después filosofar. 

Pero sucede que hoy los más refinados creen que comer es también una filosofía y mastican lentamente 

los alimentos pensando en su naturaleza ontológica, imaginando el largo camino que han recorrido hasta 

llegar a la mesa. Alguien sembró la semilla, regó las hortalizas, podó los frutales, salió de madrugada a 

pescar, apacentó el ganado. Alguien llevó todos esos productos al mercado. Alguien los cocinó con 

amor y sabiduría, con la cultura culinaria que arranca del neolítico. Los que comen así tratan de 

convertir también la sobremesa en un ejercicio moral, casi místico y no necesitan ninguna enseñanza de 

tantos masters chefs insoportables. Por otra parte existen lectores exquisitos que leen buscando en cada 

libro la isla del tesoro y siempre encuentran el cofre del pirata. Hasta hace bien poco ningún artilugio se 

interponía en esa placentera navegación de los sueños que a través de las páginas de los libros se eleva 

hasta el cerebro y tampoco ningún cocinero mediático perturbaba el trayecto que los alimentos naturales 

recorrían del plato al estómago. Pero hoy la cocina y la lectura están cambiando de sustancia. La cocina 

ha caído bajo la dictadura de los masters chefs que ejercen el papel de intermediarios del gusto con sus 

platos estructuralistas y la lectura se ha instalado en soportes digitales que imponen sus reglas al 

pensamiento con sus múltiples aplicaciones. Los artilugios informáticos exigen una lectura rápida, 

breve, fragmentada, superficial, líquida e inmediata. Los nuevos cocineros te obligan a admirar sus 

instalaciones artísticas en el plato sin preocuparse de lo que suceda después en el estómago. Así están 

las cosas. 

         Manuel Vicent. El País, 29-5-2016 
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TEXTO 10 

 

A nuevos conocimientos nuevas palabras. Los técnicos inventaban máquinas y los científicos descubrían 

realidades, y a esas nuevas máquinas y a esas nuevas realidades había que «bautizarlas»: teníamos que 

imaginar nombres con los que llamarlas. Según el bello relato de la Creación en el Génesis, Dios no solo 

creó el mundo mediante el poder mágico de la palabra, sino que además él mismo iba necesitando 

palabras para poder designar las cosas a medida que las iba creando: «Y llamó Dios a la luz día, y a las 

tinieblas llamó noche... Y llamó Dios a esa bóveda cielos... y llamó Dios a lo seco tierra, y a la reunión 

de las aguas mares... ». Nosotros, que no somos dioses, hemos tenido, sin embargo, la misma necesidad: 

crear palabras para designar las cosas. ¿Y cómo hemos «bautizado» aquellas nuevas máquinas 

inventadas por los técnicos y aquellas nuevas realidades descubiertas por los científicos en los últimos 

siglos? ¿Cómo hemos respondido a esa necesidad que tenemos de designar a las cosas con un nombre, 

de llamarlas «por su nombre»? Pues creando neologismos, palabra que, a su vez, es un neologismo 

creado por los franceses hace casi trescientos años, a partir de dos términos griegos: neos, 'nuevo', y 

logos, 'palabra' (más el sufijo -ismós, que permite formar ciertos sustantivos), en resumen, creando 

'palabras nuevas'. 

 

Y eso lo hemos hecho de varias maneras. En primer lugar, como es lógico, recurriendo a nuestras dos 

lenguas madre, el griego y el latín. Si nuestros técnicos inventa ban el coche, pues tomaban una palabra 

griega, autós, ‗por sí mismo‘, y una latina, mobilis, móvil, ‗que se mueve‘, y creaban automóvil, ‗que se 

mueve por sí mismo‘, sin que lo arrastre un caballo. Y si nuestros científicos descubrían un antepasado 

nuestro situado a medio camino entre el hombre y el mono, acudían al griego y lo llamaban 

pitecántropo, ‗hombre mono‘, de píthekos, ‗mono‘, y ánthropos, ‗hombre‘. Los griegos nunca usaron 

esa palabra: jamás hablaron de ―pitecántropo‖. ¿Hablaron de píthekos? Sí, claro, es palabra suya. 

¿Hablaron de ánthropos? Sí, por supuesto, muchas veces. Pero jamás usaron ese palabro que nosotros 

hemos creado uniendo dos palabras suyas en una nuestra. 

          Virgilio Ortega, Palabralogía, 2014  
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TEXTO 11 

El otro día le oí decir a alguien: ―¿Y qué fue del cambio climático? Ya nadie habla de eso‖. Cierto. Y no 

solo del cambio climático: por ejemplo, ¿qué fue del debate sobre la energía nuclear tras el ataque de 

pánico cuando Fukushima? ¿O de la hambruna del Cuerno de África? Quiero decir que estamos 

amorrados a la crisis y no somos capaces de prestar atención a nada más. Incluso los temas que parecen 

salirse de este duelo obsesivo por lo perdido, como el independentismo de Cataluña, al final se reducen 

a lo mismo: creen que así se escapan de la crisis. 

Sé bien que esta sociedad está sufriendo mucho, pero pienso que hay que hacer un esfuerzo por recordar 

que el mundo sigue ahí, más grande y más complejo que nuestros miedos. Me revienta esa cantinela a la 

que muchos se aferran para justificar su pasividad: ―Con la que está cayendo, ¿cómo vamos a 

preocuparnos de la miseria en África, de la situación de las mujeres afganas, de los emigrantes, del 

bienestar de los animales, de los derechos de los presos (que algo malo hicieron), de…?‖. Pero yo creo 

que abdicar de todas las causas no nos va a hacer menos pobres, sino tan solo más miserables. Habrá 

que esforzarse, porque no podemos abandonarlo todo. Por ejemplo, olvidarse del hambre en el mundo es 

una indecencia. Una de cada ocho personas del planeta corre el riesgo de morir de hambre: en total, 900 

millones, la mayoría mujeres y niñas. Una tragedia indigna y evitable: producimos suficientes alimentos. 

En Navidades, mientras te atiborres de comilonas, acuérdate de tu vecino de escalera, que quizá este año 

lo esté pasando fatal. Pero piensa también en los otros vecinos de la Tierra. 

     Rosa Montero, EL PAÍS (11-12-2013) 

 

 

  

http://elpais.com/autor/rosa_montero/a/
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TEXTO 12 

El hecho de que los fármacos antivirales hayan convertido el sida en una dolencia controlable no resta 

un ápice de importancia a las investigaciones que persiguen una vacuna eficaz contra el virus de la 

inmunodeficiencia humana (VIH) que causa la enfermedad. Primero, porque el acceso a esos 

medicamentos sigue siendo, en el mejor de los casos, muy deficiente en los países en desarrollo, donde 

el alto precio de los fármacos se confabula con unas pésimas infraestructuras sanitarias para impedir su 

distribución a la población necesitada. Segundo, porque estos cócteles demandan a sus usuarios una 

disciplina que no todos están dispuestos a seguir. Y tercero, porque el VIH es un agente escurridizo que 

sigue variando dentro del cuerpo de cada paciente y buscando formas de hacerse resistente a los 

compuestos químicos que le atacan. 

La investigación del Servicio de Enfermedades Infecciosas y Sida del hospital Clínico de Barcelona 

sobre una vacuna experimental contra el VIH, conocida esta semana, merece por tanto todo el apoyo de 

la sociedad. Esto no quiere decir, sin embargo, que sea el momento de echar las campanas al vuelo y 

generar expectativas excesivas o infundadas. 

Aunque el experimento realizado sobre 36 pacientes —que siguieron siendo tratados con los cócteles 

convencionales— ha demostrado una reducción notable de la carga viral, el efecto carece de la 

suficiente fuerza y estabilidad para conferirle utilidad en la práctica clínica. El objetivo de cualquier 

vacuna terapéutica, según reconocen los propios autores del trabajo, es lograr que la carga viral se 

reduzca hasta niveles indetectables en la sangre del paciente, lo que dista mucho de ser el caso, y 

además el efecto empieza a debilitarse a los tres meses de la administración y desaparece por completo 

al cabo del año. 

Estas objeciones no suponen un argumento contra el trabajo del equipo de Barcelona. Muy al contrario, 

lo que revelan es la necesidad de apoyar y financiar esas investigaciones. La ciencia es casi siempre un 

camino tortuoso, pero sus apoyos financieros no deben serlo, por mucho que los resultados tarden en 

llegar. 

     El País, domingo 6 de enero de 2013 
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TEXTO 13 

Es curiosa la forma que hemos encontrado este año para conmemorar el 8 de Marzo: enzarzándonos en 

un vívido debate sobre el sexismo lingüístico y las formas de aliviarlo. —Ahora que lo pienso, me 

encanta el verbo ―enzarzar‖: enredarse en las zarzas, matorrales o similares—. Y se me ocurre que es 

una muy buena forma de celebrarlo, así que es de agradecer que Ignacio Bosque y los demás 

académicos de la Lengua hayan encendido la chispa con su juicioso informe. 

Que haya cada vez más gente consciente de los usos y abusos sexistas, también en el lenguaje, que esté 

alerta ante ellos y que los evite o los denuncie, es una buena noticia. Siempre y cuando, claro está, que 

no perdamos eso que una larga tradición viene llamando sentido común, ni nos carguemos las 

facilidades comunicativas de la lengua en pos de un igualitarismo artificioso. Es sabido que el grueso de 

la acusación contra el español no es por su léxico, sino por su gramática, que marca el género y utiliza el 

masculino también para designar los dos sexos. Evitar eso en todas las ocasiones nos volvería tarumbas, 

y si los textos administrativos que lo intentan son ya a menudo ilegibles y esperpénticos, no podemos ni 

imaginar cómo serían los textos literarios, y mucho menos su uso coloquial. Tener que estar pensando 

constantemente en desdoblar el género cada que vez que habláramos (―todos y todas estamos de 

acuerdo‖) es lo más agotador y absurdo que podríamos hacer, amén de contradictorio: ¿a qué viene eso 

de diferenciar todo el rato el sexo, cuando precisamente queremos subrayar que es indiferente uno u 

otro? 

Al contrario que las lenguas románicas y muchas no románicas, el euskera no marca el género. Así, ante 

el esforzado ―los trabajadores y las trabajadoras‖ o, mucho peor, ―l@s trabajador@s‖, nosotros ponemos 

un sencillo ―langileak‖. Casi todos los nombres y adjetivos flotan en ese cómodo y neutro genérico que 

no visibiliza a las mujeres, pero tampoco a los hombres. Pregunta: ¿tener una estructura gramatical tan 

propicia ha hecho que los vascoparlantes —imagínense, si quieren, a nuestros antepasados 

monolingües— hayan sido menos sexistas que sus vecinos? Evidentemente no. 

En euskera, como en el resto de idiomas, la discriminación existente en la sociedad se ha reflejado 

(reforzándolo) sobre todo en el uso de la lengua, en los contenidos de los mensajes, en las expresiones y 

el tratamiento asimétrico dirigido a ambos sexos. Es obvio que podemos y debemos corregir algunas de 

esas cosas, aunque los límites los marque el uso y el sentido común. Hay un gran consenso, por ejemplo, 

en sustituir ―gizona‖ (―hombre‖, ―varón‖) por ―gizakia‖ para designar al ser humano; a algunos, sin 

embargo, no les parece suficiente pues ambas palabras comparten una misma raíz (giz-), presuntamente 

masculina… En fin, el purismo lingüístico antisexista resulta tan insaciable como cualquier otro 

purismo.                                                                                                                                                                                               

      Belén Altuna, El País (6-3-18) 
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TEXTO 14 

 

La basura mediática que uno se traga cada día no deja lesión alguna, ni siquiera microscópica, en la mucosa más sensible 

del cerebro. Las neuronas procesan toda la mierda tóxica que nos rodea y, tal como les llega, la trasladan al conocimiento 

sin que se produzca fisiológicamente ningún control ni rechazo. La contaminación del aire congestiona los pulmones e 

irrita la garganta, e incluso puede provocar cáncer; en cambio, el veneno moral e ideológico que uno respira penetra en la 

raíz de la conciencia sin que el cerebro reaccione ante un ataque tan rudo y persistente. 

Hay que imaginar qué sucedería si las ideas y creencias con que se nutre el cerebro cambiaran de sustancia y fueran a parar 

al estómago en forma de alimento que se adquiere en un colmado. Muchas noticias del telediario te harían vomitar durante 

el almuerzo y, después de tragarte un debate histérico e inconsistente, de oír el comentario crispado de un político idiota, de 

leer un artículo sectario, una disentería fulminante te mandaría corriendo al cuarto de baño. El nacionalismo fanático, la 

corrupción política y la banalidad gansa de la cultura, en un colmado serían productos equivalentes a la carne de perro, al 

aceite de colza, a la fruta con gusanos y al pescado podrido. Si en la tienda la gente rechaza por instinto un alimento pasado 

de fecha, ¿por qué acepta una creencia rancia como si no le dañara? La denominación de origen y el control de calidad que 

rigen en la alimentación no atañen a los productos destinados al cerebro, aunque estén llenos de bacterias. 

Nuestra conciencia, largamente intoxicada, acepta con normalidad el veneno diario que recibe en lo que uno lee, oye, 

contempla, huele y respira, de forma que el ciudadano se comporta con toda naturalidad en la vida, creyéndose sano y libre, 

sin saber que está envenenado. 

         Manuel Vicent, El País (22-2-2015) 
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TEXTO 15 

Te cortan los brazos y las piernas, te trasplantan el hígado, el corazón y los riñones, aunque te desguacen 

todo entero, mientras no te toquen ese punto del cerebro donde radica la conciencia seguirás siendo tú y 

no otro. El cerebro es una masa gelatinosa con un peso aproximado de kilo y medio; está protegido por 

un casco y opera como centro de control del resto del cuerpo, que a su vez solo es un mecanismo 

articulado para sacar a pasear al cerebro hacia donde decida su deseo, al trabajo, al fútbol, a la iglesia, al 

baile. Hasta ahora el cerebro no ha tenido rival. Ni el corazón ni el sexo, cuyo prestigio es innegable, 

han conseguido disputarle la hegemonía, puesto que en su masa encefálica residen el pensamiento, la 

memoria, las emociones y el lenguaje. Así ha sido, al menos, desde el tiempo de los primates, pero al 

viejo cerebro de toda la vida hoy le ha salido un competidor, un cerebro nuevo que ya no es carbónico 

sino metálico, que los humanos suelen llevar en el bolsillo, aunque ya se ha convertido en carne de su 

carne. Este cerebro es cada día más complejo, con un pensamiento propio, unas emociones peculiares, 

un lenguaje distinto, una imborrable memoria. Las órdenes que el cuerpo recibe mediante impulsos 

electrónicos parten ahora desde el bolsillo. El iPhone es el nuevo centro de mando que obliga al viejo 

cerebro a pensar, sentir y comunicarse según los nuevos instintos informáticos. Lo que antes se llamaba 

el yo, ahora se llama el pin. Solo que antes el yo residía en el fondo de la conciencia introspectiva y 

ahora el pin está manipulado a distancia por fuerzas que ya no controlas. Hoy te pueden desguazar el 

cuerpo por completo y mientras no te toquen el iPhone serás tú y no otro, pero en este caso tendrán que 

dejarte al menos dos dedos para pulsar el teclado. 

 

            Manuel Vicent, El País (30-11-14) 
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TEXTO 16 

En un reciente viaje a Granada, mientras, como una turista más, me perdía por la Alhambra, recordé a 

Milan Kundera. En el bolso llevaba los cuentos de Washington irving sobre las leyendas del palacio 

nazarí, pero no me resultaba fácil transportarme a las atmósferas del viajero romántico. Una jovencita, 

de no más de 17 años, me lo impedía. Me la encontraba una y otra vez: en la Sala de las Dos Hermanas, 

en el Salón de los Abencerrajes, en el Patio de los Leones.,. Me la encontraba una y otra vez haciendo lo 

mismo: extendiendo su brazo y sonriendo a la pantalla de su teléfono móvil. Poco le importaban las 

filigranas decorativas, la magia del lugar y el rumor de las fuentes. Poco le importaban las vistas 

impresionantes del Albaicín y lo que un guía contaba sobre la convivencia de culturas. Primero pensé en 

la malvada madrastra del cuento de Blancanieves: «Espejito, espejito mágico, ¿quién es la más bella?». 

Después reflexioné sobre la pérdida de la mirada, sobre la incapacidad de ver más allá de nosotros 

mismos. Finalmente recordé la lectura de Kundera. 

 

En La fiesta de la insignificancia, el escritor checo parte de sus observaciones en torno al ombligo, a la 

moda femenina de enseñarlo, y llega a la conclusión de la repetición como signo de una época en la que 

la individualidad ha dado paso a la uniformidad, porque es imposible distinguir un ombligo de otro. 

 

Yo asistía al espectáculo de la repetición. La joven autorretratándose infinidad de veces. Su faz sin 

vistas. La obsesión por el yo. El gusto por el selfie llevado al extremo. Terminó la visita y volví a la 

ciudad sin olvidar los estímulos de la Alhambra, pero tampoco a la chica y, por supuesto, a Kundera. 

¿Cómo olvidarlo cuando no paraba de ver a personas solas, a parejas, a grupos, portando esos bastones, 

brazos o extensiones de selfies que permiten tomas a más perspectiva? Perpleja, los veía a todos 

extendiendo los brazos y sonriendo, deseosos de perpetuar el instante de sus rostros; repitiéndose y, a la 

vez, repitiendo, imitando, la acción de los otros, en una especie de fiesta de la insignificancia o de la 

banalidad. 

 

El ombligo. Mirarse al ombligo: egocentrismo, autocomplacencia. Estar en el yo, no en el nosotros. He 

ahí los selfies. 

 

      Emma Rodríguez (texto adaptado 
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TEXTO 17 

 

Fuera del hormiguero ya no hay salvación. Las cámaras que siguen tus pasos desde cualquier ángulo de 

la ciudad y los satélites que te vigilan desde el espacio te juzgarán un día si te apartas del río confuso de 

los mortales y tratas de ser tú mismo navegando contracorriente. Lo que hablas o tecleas por el móvil 

queda grabado para siempre en el nido de la araña planetaria y podrá ser tomado en tu contra mañana. 

Solo si te comportas como una hormiga anónima estarás a salvo. Las cámaras aceptan de buen grado el 

fluido uniforme de la gente; la gran araña digiere sin problema en su tripa la algarabía insignificante con 

que expresan los humanos sus sentimientos anodinos, pero si tratas de ser original, singular, y no te 

comportas como una hormiga conformista te convertirás en un sospechoso.Puede que te sientas un ser 

libre porque la vida te ofrece la posibilidad de elegir limón o gaseosa para el tinto de verano, pero en 

realidad con cualquier cosa que uno haga no está sino obedeciendo las reglas inexorables del 

hormiguero. Eso mismo que haces, piensas, dices o callas, creyéndote muy ocurrente o extravagante, en 

este preciso momento millones de personas lo están ejecutando, pensando, pronunciando o callando al 

mismo tiempo con gestos semejantes, intercambiables. La partitura musical de risas y lágrimas que 

ejecuta de forma ciega la humanidad apenas tiene una docena de compases. Nuestro destino en lo 

universal consiste en ser esa hormiga que no se sale nunca del pentagrama. 

 

Un día las cámaras captaron a un tipo que iba con abrigo en pleno verano por la City de Londres. Fue 

detenido y juzgado como posible terrorista. Hoy todos los abrigos en verano pueden ocultar la faja de 

dinamita de un suicida. Si pronuncias por el móvil más de tres veces en un día la palabra yihad o Bin 

Laden, la araña planetaria tomará tu filiación y la de tus antepasados. Cuando pases por el control de un 

aeropuerto norteamericano, tu pasaporte engendrará tres pitidos de alarma. A continuación se acercará 

un gorila con toda una ferretería alrededor de su barriga y te llevará a un cuarto sin ventanas, donde 

enumerará los pelos de tu nariz y no podrás salir en libertad si no demuestras que no eres más que una 

hormiga perpleja, prueba que correrá a tu cargo. 

         Manuel Vicent, El País, 7-7-13 
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TEXTO 18 

 

Tradicionalmente las mujeres nos hemos quejado de la nula expresividad afectiva de nuestros hombres. 

En la tradición estaba la queja. Lo otro (la nula expresividad) estaba en el origen mismo de la vida y no 

tenía remedio. La reivindicación del afecto fue una batalla, pero un día nos cansamos de pelear y poco a 

poco la amargura dio paso al conformismo. Había nacido el hombre que todas llevamos dentro. Puro 

contagio. 

 

La condición humana se acostumbra a lo que le echen. Antes, si tu pareja te decía ―te quiero‖ es que 

estaba febril. Ahora, en cambio, si lo dice te mosqueas. La razón es simple. Nos hemos habituado tanto 

a los afectos mudos que cualquier expresión amorosa nos parece motivo de sospecha. Para muchas 

mujeres, amar ya no es decir lo siento, sino callarse y tener la fiesta en paz. La fuerza de la costumbre 

nos ha llevado a 

sobrevivir en un ecosistema arisco y borde donde la literatura y el cine son las únicas fuentes de 

abastecimiento sentimental. El amor nos excita los sueños, pero la vida ha de ser neutra y confortable, 

relajada. 

 

Ahora resulta que aparece una moda y todo el mundo se quiere o dice que se quiere. Me refiero a la 

moda de declararse continuamente sin venir a cuento. Ahora ya no decimos ―ciao‖ o ―agur‖ antes de 

colgarle el teléfono a un amigo. Hoy se ha impuesto el ―te quiero‖. Yo, que me conozco, trato de 

resistirme, pues todo se pega y terminaría diciéndole ―te quiero‖ a la señorita de movistar que llama para 

colocarme una oferta. 

 

No hace mucho encontré a una conocida a quien no veía desde hacía 15 años. Teníamos prisa, pero el 

encuentro nos entretuvo cinco minutos en los que conversamos alegremente sobre lo bien que 

estábamos ambas. Al terminar nos dimos un beso y, sin cotejar nuestros respectivos móviles, espetó: 

¡¡te quiero!! Todavía flipo. Lo dijo una segunda vez, mientras se alejaba, y yo sentí un irreprimible 

acceso de pudor. Está chiflada, pensé: cosas de la edad.  

 

Se ha puesto de moda quererse de boquilla, pero lo que más de moda se ha puesto 

es la impostura. La gente dice ―te quiero‖ con la misma naturalidad que en el 

vestuario del gimnasio hace tertulia en pelota picada. Vivir es interpretar, darse pisto, 

contar mentiras. Y, sobre todo, quererse. Pero a ese precio yo no quiero que me 

quieran. 

      Carmen Rigalt, El Mundo (22/01/2014) 
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TEXTO 19 

 

Algún genio del storytelling político debió de inventar lo de la ―generación perdida‖, que tanto éxito ha 

tenido y todos repetimos cuando hablamos de los jóvenes golpeados por esto que llaman crisis. Bajo su 

significado negativo, me reconocerán que lo de ―soy de la generación perdida‖ suena cool, tiene algo de 

la tan prestigiada estética del perdedor, y evoca escritores borrachos en París y rockeros malditos. Nadie 

se pondría una camiseta que dijera ―Soy de la generación empobrecida y saqueada‖, ni ―Cuando deje de 

ser joven seguiré siendo precario‖. En cambio, una chapa de la generación perdida me la pongo hasta 

yo. Y si encima te lo dice en inglés un organismo internacional o un medio extranjero, ya es que te 

entran ganas de formar un grupo punk o escribir una novela desesperada: the lost generation. 

Pues no, oigan: aunque suene chulo, ser de la generación perdida no mola nada. Pero nada. Jóvenes, 

olvidad las telecomedias y el cine independiente: vosotros no sois esos. 

La EPA de ayer, por ejemplo, funciona como foto de grupo de la generación perdida (en la que entran 

por igual los veinteañeros y los primeros cuarentones). Y la imagen resultante no es como para hacerse 

un póster: una tasa de paro juvenil terrorífica (y no soy yo el que elige el adjetivo), menos población 

activa joven y menos población joven en general (como en una posguerra, vamos), aumento del tiempo 

parcial. Es decir, un mercado laboral que para los jóvenes (y los no tan jóvenes que también se perderán) 

solo ofrece precariedad o emigración. No extrañe que, quienes no se van, digan que aceptarían lo que les 

echen, pues ha calado el discurso de ―mejor un trabajo basura que no tener trabajo‖. 

¿Se da cuenta la generación perdida de hasta qué punto está de verdad perdida, arrojada al basurero del 

siglo? ¿Comprenden los jóvenes que lo de generación perdida no son unos años jodidos y a esperar los 

buenos tiempos, sino echar a perder toda la vida? Si uno es generación perdida, lo puede ser ya para 

siempre. 

Dicho con crudeza: al paso que vamos, y si nada cambia, la generación perdida dejará atrás la juventud 

precaria para convertirse en adultos precarios (y en madres y padres precarios), hasta alcanzar una vejez 

tanto o más precaria. ¿O qué esperan? ¿Tener pensiones dignas cuando se jubilen? ¿Esperan siquiera 

jubilarse? ¿Cuántos años creen que van a cotizar, y por qué cuantía? ¿Y cuántas contrarreformas de 

pensiones pueden caer en los próximos treinta o cuarenta años? 

Y la precariedad, vivir a salto de mata, compartir piso o pedir dinero a la familia puede tener su gracia 

con veintitantos, pero a los cuarenta es muy triste, y a partir de ahí es todo cuesta abajo. Decir con 

setenta años que eres de la generación perdida dará para unas risas, pero no propias. 

Así es, amigos: la generación perdida no mola. Ya podeis asumirlo, entender la magnitud de lo que está 

pasando, y empezar a gamonalear más a menudo, porque lo que está en juego no es precisamente una 

plaza de aparcamiento.       

         Isaac Rosa, Eldiario.es, 23-1-2014 

http://es.wikipedia.org/wiki/Generaci%C3%B3n_perdida
http://blog-imfdirect.imf.org/2010/09/14/saving-the-lost-generation/
http://www.bbc.co.uk/news/world-europe-15867641
http://www.eldiario.es/economia/Espana-repunta-Europa-expertos-Davos_0_220828339.html
http://www.eldiario.es/economia/jovenes-aceptaria-cualquier-empleo-estudio_0_216278875.html
http://www.eldiario.es/economia/jovenes-aceptaria-cualquier-empleo-estudio_0_216278875.html
https://www.eldiario.es/autores/isaac_rosa/
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TEXTO 20 

La publicidad de las insistentes aplicaciones del smartphone o teléfono listo (quizá deberíamos reservar 

eso de ―inteligente‖ para algo que fuera capaz de razonar) nos insiste en que descarguemos gratis tal o 

cual aplicación.Ya empezamos asumiendo que semejante tarea es una ―descarga‖, aunque no 

cambiemos nada de sitio ni parezca de gran esfuerzo el empeño, ni nos dé calambre alguno, ni aliviemos 

a nadie de un peso ni saquemos los bultos de un camión de mudanzas. Aquí el elemento descargado no 

desaparece de un lugar para trasladarse a otro, sino que continúa donde estaba a pesar de que 

obtengamos de él una réplica o un servicio. Pero es una descarga, vale. Aceptamos descargar como 

equivalente de obtener o conseguir, o replicar o instalar, o copiar; y hasta aceptamos bajar como acción 

de mover algo que no estaba arriba, ni a ninguna altura conocida, que sepamos, y que además se queda 

en el mismo lugar para que lo descarguemos una y otra vez sin moverlo siquiera. Todo eso lo aceptará la 

Academia y lo tenemos en el uso cotidiano. 

Pero la palabra ―gratis‖ está en otro costal. Su viejo sentido en latín y en español se mantiene vivo. Y 

ahora se aplica a una realidad distinta, quién sabe si con la misión de engañarnos. Nos esconden el 

significado tan agradable, tan grato(obtener algo ―a cambio de nada‖, por generosidad, por placer, gratis 

et amore) y nos dan otro parecido pero no igual (obtenerlo ―a cambio de algo de lo que no nos damos 

cuenta‖). 

En efecto, al bajarnos o descargarnos determinadas aplicaciones o servicios no pagamos nada en el acto 

(al menos así sucede con una parte de lo que se nos ofrece en ese escaparate que llevamos en el 

bolsillo); pero eso no supone que nos salga gratis (…). 

Y si recibir algo gratis significó siempre que nos lo regalan, que no damos nada a cambio, no sucede eso 

en nuestros teléfonos listillos. Los trámites para descargar o bajar el servicio o para suscribirnos obligan 

a responder ante distintos requerimientos, que varían en cada caso: número de tarjeta, correo 

electrónico, datos personales (...) Quien nos reclama tales detalles personales —especialmente las 

empresas de tecnología y comunicación digital— podrá usarlos en su propio beneficio (…). 

Así pues, la descarga, la serie de descargas o el uso de servicios aparentemente gratuitos no nos salen 

gratis, sino que damos mucho a cambio. Damos información sobre nosotros mismos, muy valiosa para 

el que la obtiene (...) Pero la tecnología suele buscar contrapartidas. En ese mundo casi nadie regala 

nada; aunque diga que lo ofrece gratis. 

El problema ahora es si nos podremos bajar de ahí.                                             

        Alex Grijelmo, El País, 14 de marzo de 2013 
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TEXTO 21 

En mi juventud se hablaba mucho de eso. Del compromiso. Era una de esas palabras claves que 

conforman la geografía moral de una época, el paisaje de las ideas. Para ser joven, para estar vivo, para 

ser decente, había que comprometerse con la causa. Y la causa era el izquierdismo, la contracultura, la 

revolución. La lucha contra el poder y contra el sistema. Todo muy rimbombante, desde luego.Sí, ya sé 

que por entonces se cometieron infinitos errores. Como, por ejemplo, convertir el compromiso en una 

mera adscripción tribal, es decir, en arrimarse ciegamente a un grupo de la misma manera que el hincha 

se arrima a su equipo de fútbol: éstos son los míos y, hagan lo que hagan, son siempre los buenos. 

Todavía hay una parte de la izquierda, la más mustia y dogmática, que se comporta así. 

Pero por otra parte había una verdad sustancial en el compromiso, una verdad que ya no está de moda y 

de la que nadie habla, y que consiste en la coherencia pública a la hora de asumir tus responsabilidades y 

tus ideas. Porque los humanos somos seres sociales, y nuestras decisiones cotidianas (y decidimos cien 

veces, cada día, sin apenas darnos cuenta de que lo hacemos) influyen en la organización de nuestro 

entorno. O lo que es lo mismo: procura comprometerte conscientemente, porque no comprometerte 

también te compromete. ¿O acaso los alemanes que permanecieron pasivos ante el holocausto son 

inocentes? Tomemos a Lord Hoffmann, cuyo voto contra Pinochet ha sido recusado porque colabora 

con Amnistía Internacional. De acuerdo, pero entonces yo quiero recusar a todos esos jueces favorables 

al dictador que no colaboran con organizaciones solidarias. ¿No les parece sospechosa y altamente 

sectaria esa ausencia de compromiso público? ¿No les resulta en verdad ideologizada? La neutralidad no 

existe, y estas pantomimas son una vergüenza.        

         Rosa Montero, El País, 22-12-1998  
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TEXTO 22 

La urna era un grial de finísimo cristal y yo no quería romperlo. Allí estaba delante sin mácula. La 

recuerdo con la ilusión de un aspirante a adulto y con el orgullo del que se mira al espejo en el día de su 

graduación: aquella primera vez en que fui a votar y metí la papeleta por la ranura fue como mandarle 

una carta de amor a la primera novia: "Querida democracia", un corazón grabado en el bíceps y todos 

esos empalagues... 

Para toda una generación que, por edad, nunca tuvimos que combatir la dictadura, la democracia era de 

esas cosas seguras que siempre dabas por hecha. Como la salud de mamá, los cromos de los Phoskitos o 

la catequesis de los sábados. Hasta que fue pasando el tiempo -ay progreso- y le vimos la tonsura al 

invento. 

Conozco a políticos honrados que duermen cinco horas al día y que ganan menos de lo que merecen. 

También tengo buenos amigos que me dicen que echarle una feroz rehala de palabras a las canillas de 

esta partitocracia es incendiar lo que queda de monte -más bien poco, ya ven-. Que zumbarle a la clase 

política es llenar de minas este suelo yermo en el que algún día debería crecer la hierba. 

No estoy de acuerdo: el paisaje postapocalíptico que vemos no es cosa de los que vamos con el 

mantelito y la tortilla, no, sino de los que vinieron con el mechero. 

No es antisistema el que pide una democracia radical, sino el que trata de enjaularla y domesticarla con 

cacahuetes. 

Antisistema son los que en privado hacen acopio de lo público. Antisistema son los presidentes de 

Gobierno que no admiten preguntas, acostumbrados ya a no tener que responder nunca de nada. 

Antisistema son los que utilizan las instituciones como fueraborda y no como salvavidas. Antisistema 

son los que con una mano juran la Constitución y con la otra le hacen un tacto rectal. 

Antisistema son los comisionistas y conseguidores, los que se saben a salvo cada cuatro años, los que no 

denuncian a la primera, los que cogieron el regalo, fuera grande o pequeño. 

Antisistema son los utilizan el carné del partido como un ábrete sésamo, los periódicos que siempre 

dicen amén y hasta el mecánico que te pregunta que si vas a querer factura. 

Antisistema es el que sabe y calla, el que vio y se hace el ciego. Antisistema son los que llevan los 

colores de la bandera de España en una pulsera y luego se llevan el dinero a Suiza. Antisistema son 

ellos. No usted ni yo. 

Están los tiempos tan crudos, que sólo nos queda el santoral íntimo de cada cual y algunos versículos 

como cirios. "Dimitir no es un nombre ruso", reza una pintada en una tapia de Sevilla a cuenta de esta 

basura. Rábago nos ilumina con un perroflauta meditando: "Toda la vida tratando de derribar el sistema 

y ahora resulta que se cae solo". 

Yo aun recuerdo aquella mañana en que fui a votar imbuido de confianza y creí que estaba cambiando el 

mundo. Y también todos esos días antisistema que vinieron después y que me destrozaron los sueños. 

Pedro Simón, http://www.elmundo.es/blogs/elmundo/asimplevista/2013/02/05/los-antisistema-son-ellos.html  

http://www.elmundo.es/blogs/elmundo/asimplevista/2013/02/05/los-antisistema-son-ellos.html
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TEXTO 23 

 

Impresionante polvareda la que ha levantado el informe de la Real Academia sobre el Sexismo 

Lingüístico, como evidenciaba ayer el estupendo reportaje de Winston Manrique. El texto de Ignacio 

Bosque que ha originado la zapatiesta es magnífico y no tiene nada que ver con las rancias gracietas de 

esos articulistas que se creen ocurrentísimos al escribir ―miembros y miembras‖. La lengua es como la 

piel de la sociedad; se adapta a los repliegues del cuerpo colectivo y sigue fielmente sus cambios. Es un 

tejido vivo que no puede modificarse por decreto: los ortopédicos tropezones de los ―compañeros y 

compañeras‖ no son más que feísimas verrugas que, de seguir creciendo desordenadamente, terminarán 

por convertir nuestro cuerpo social en un deformado hombre (mujer) elefante. Es verdad que el lenguaje 

es sexista, porque la sociedad también lo es. Cuentan las profesoras de párvulos que a los muy pequeños 

hay que decirles ―todos‖ y ―todas‖, porque, si no, las niñas no se sienten aludidas. O sea: no es algo 

natural, sino un orden impuesto y masculino. Pero eso no se arregla con voluntaristas verrugas verbales, 

sino modificando la realidad. Porque el lenguaje se va adaptando a esos cambios: hace seis años, al 

comienzo de las bodas homosexuales, nos chocaba que un hombre llamara a otro ―mi marido‖, pero hoy 

ya no. Porque refleja una realidad. Yo ya no uso ―el hombre‖ como genérico, porque me chirría. Utilizo 

―el ser humano‖ o ―los humanos‖ y las frases quedan, creo, más naturales, porque la sociedad ya ha 

dejado eso atrás. A veces, estando muchas mujeres con un solo hombre, se nos ha escapado sin querer 

un ―todas‖ y nos hemos reído. Quién sabe, quizá en el futuro la concordancia se hará con el género que 

más abunde en cada momento. Pero, de ser así, saldrá naturalmente; y me temo que antes tendríamos 

que haber cambiado mucho. 

              Rosa Montero, El País (6-03-2012) 

 

 

 

 

  

http://elpais.com/autor/rosa_montero/a/
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TEXTO 24 

Tengo aquí, junto al ordenador, una noticia pequeña, de 13 líneas para ser exactos, recogida de una 

esquina del periódico, como si la hubieran colocado ahí sin otro objeto que el de rellenar un hueco libre. 

La mayoría de los lectores ni la habrán visto de periférica que es, de suburbial que resulta. Se trata de 

una noticia de agencia, sin firma por lo tanto, cuyo titular pone los pelos de punta: "Muere atrapado en 

una compactadora de aluminio". Morir atrapado, no importa dónde, es duro, pero lo de la compactadora 

de aluminio impresiona. Debe de parecerse a esas máquinas que cogen un automóvil de siete metros, lo 

aplastan por los cuatro costados, y lo reducen a un cubito de caldo de chatarra.  

El hombre tenía 52 años, es todo lo que sabemos de él porque la noticia no da ni su nombre, ni sus 

iniciales, ni si tenía hijos o hipoteca, nada de nada, sólo que trabajaba en una fábrica de aluminio de 

Villarejo de Salvanés y que a las 9,30 de la noche, cuando trataba de arrancar una máquina 

compactadora que se había detenido, quedó atrapado en sus entrañas falleciendo seguramente en el acto. 

Añade la nota que el cuerpo (o lo que quedara de él) no pudo ser rescatado hasta la madrugada. Punto. 

Ni si tenía aficiones ni dónde había nacido ni si el accidente se debió a un descuido.  

En lo que llevamos de año, han muerto 80 personas en accidentes laborales sin que el ministro de 

trabajo se haya desplazado a los lugares de los hechos para condecorar a los fallecidos. En eso, los 

trabajadores civiles envidiamos mucho a los del Ejército, cuyos óbitos se reciben con gran pena y 

enorme despliegue mediático. Siendo innumerables las cosas que uno no entiende del mundo, algunas 

ocupan más espacio que otras. La indiferencia hacia los accidentes laborales es de una magnitud atroz. 

¿Dónde está escrito que tengan que dar la vida por sus empresas casi cien currantes al año? ¿Dónde 

pone que el ministro de trabajo, al contrario del Defensa, siga durmiendo la siesta cuando un albañil se 

cae del andamio? ¿Por qué esa discriminación tan arbitraria? ¿Acaso es más duro morir dentro de un 

tanque que dentro de una compactadora de aluminio? Todo son preguntas. 

                             

                                                                                 Juan José Millás, Diario de navarra, 2-12-2011 
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TEXTO 25 

LA VIDA es más virtual que real. Las nuevas tecnologías van a toda leche y los filósofos de última hora 

construyen sus teorías a orillas de la Red. Hemos tardado 5.000 años en hacer el primer ordenador, pero 

sólo 40 en inventar el 2.0. A ese paso, dentro de nada habremos dejado atrás el futuro: tal vez un día 

progresar consista en despojarse de aparatos. 

Recuerdo los balbuceos del MS-DOS, el primer sistema operativo de Microsoft. Aquello parecía morse 

(en realidad, a mí me parecía morse todo lo que no fuera una simple máquina de escribir), y enseguida 

pasó a la historia. Pero cuando quise darme cuenta ya me tuteaba con un PC para tratamiento de textos 

(suficiente). Muchas veces amenacé con tirar aquel trasto por la ventana: más que para tratar textos 

parecía hecho para borrarlos, pues cientos de folios se evaporaron por mi torpeza. Jamás recibí una clase 

de informática ni leí un manual de intrucciones, pero el segundo ordenador, ya con Windows 95, lo 

instalé yo solita, que tengo probada fama de inútil. Mi relación con el nuevo PC fue menos épica. 

Establecí con él (y más tarde, con mi portátil) unos lazos de dependencia semejantes a los que tengo con 

mi bolso. Ahí adentro guardaba la vida. 

Los padres del MS-DOS están ya jubilados. En este tiempo, las nuevas tecnologías han avanzado a la 

velocidad de la luz. Ahora, cualquier niño de dos años (y cuando digo dos años me refiero exactamente 

a dos, no a tres ni cuatro) manejan el iPad. Yo no concibo ya vivir sin ordenador. Teniendo un paraguas 

wi-fi, no necesito ir a ninguna parte. 

Dicho esto, aviso: no estoy en Twitter. Las redes sociales siempre me han inspirado cierto recelo. No es 

que no me fíe de ellas. En realidad de quien no me fío es de mí. Twitter es un invento hecho a la medida 

de las personas con tendencias adictivas. Yo sería una de esas que se pasan la vida en el excusado 

tuiteando y retuiteando como descosidas. Desde fuera, en cambio, veo las cosas muy claras. 

En la secta, como yo llamo a Twitter, hay gente que colecciona horas libres y gente que no tiene ni 

tiempo de ir al excusado. Gente de pulsiones exhibicionistas y ansiosas, gente que se anuncia y gente 

que intenta darle una utilidad al asunto argumentando que Twitter es un arma indispensable para ejercer 

la profesión (periodismo, en este caso). Gente que vive para que hablen de ella y gente que habla de la 

gente. Gente efímera que se resume a sí misma en 140 caracteres. Gentecilla, o sea. 
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TEXTO 26 

En Francia han sonado las alarmas ortográficas. Varias facultades y escuelas universitarias han decidido 

implantar este curso unas pruebas de ortografía que todos los estudiantes habrán de superar si quieren 

obtener el título. 18 universidades han incorporado asimismo a los currículos de los distintos grados una 

asignatura obligatoria de Lengua destinada al alumnado que ingresa en sus aulas, pues han comprobado 

que las carencias en el conocimiento de las normas lingüísticas dificultan notablemente el aprendizaje de 

las otras materias. Pero, claro, esto pasa en un país preocupado por su cultura. Uno se pregunta si aquí 

seríamos capaces de tomar una decisión semejante. Cualquier alumno de bachiller francés es un Balzac 

al lado de su equivalente español. Ha leído a los clásicos, ha producido cientos de composiciones 

escritas y ha pasado exigentes controles de redacción. En el ―currículum vital‖ de los aspirantes a 

empleo ya es habitual adjuntar el llamado ―certificado Voltaire‖ que acredita el nivel de competencia 

ortográfica y gramatical del aspirante. Nosotros nos contentamos con quejarnos de lo mal que escriben 

estos chicos, intoxicados por el vertido tóxico de los SMS que tanto daño están causando al correcto 

idioma, al parecer. Los mensajes telefónicos se han convertido en el chivo expiatorio de nuestros males, 

en la explicación única de un neoanalfabetismo que hunde sus raíces en otras causas. Los jóvenes -y 

gran parte de los adultos, entre los que no se excluyen muchos profesores de educación superior- 

escriben mal porque leen poco o nada, porque han perdido el respeto a un idioma maltratado en la radio, 

la televisión y la Red, porque no perciben a su alrededor el menor respeto por la palabra. Hace quince o 

veinte lustros, el niño que pretendía entrar en los institutos públicos para hacer aquel bachillerato pasaba 

una prueba de dictado. No podía cometer más de tres faltas de ortografía en un texto con palabras del 

nivel de «herméticamente» o «convulso», que un servidor recuerda bien porque le visitaron en sus 

pesadillas de los 9 años hasta que comprobó que había acertado. Hoy un doctorando se queda como si 

tal cosa después de haber escrito «haber» en vez de «a ver» y «enrroyar» en lugar de «enrollar». Y no 

suenan las alarmas. Pero, claro, Francia está más al norte, Pirineos arriba.  
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TEXTO 27 

Ya saben que los discapacitados quieren llamarse discapacitados en vez de disminuidos. Me parece muy 

bien, aunque no sé si me gusta más el nuevo término. Para mí, un disminuido es una persona que tiene 

disminuida alguna capacidad física o mental en mayor o menor grado. Mientras que la palabra 

discapacitado me lleva a pensar en alguien que carece por completo de esa capacidad. La verdad, casi 

me suena peor. Pero si ellos se sienten más cómodos, perfecto. En cualquier caso, la nueva 

denominación es directa, sencilla y razonable. Cosa que, por desgracia, no suele suceder en el ámbito de 

lo políticamente correcto. 

 

El lenguaje está tan pegado a la sociedad como la piel al cuerpo y, por consiguiente, refleja todos los 

tópicos y los prejuicios. A medida que la sociedad va cambiando también va mutando nuestra forma de 

hablar, y sin duda hay correcciones de antiguos barbarismos que son absolutamente lógicas y necesarias. 

Por ejemplo, hoy resulta vergonzoso y estúpido decir cosas como «pareces un gitano» para indicar 

desaliño, o «eres un judío» como sinónimo de avaricia. Desterrar este tipo de muletillas supone tener 

una mayor conciencia de lo que uno dice, cosa muy deseable. Lo malo es que sobre esta revisión natural 

y sensata del lenguaje se ha terminado por construir un disparate. Los extremistas de lo políticamente 

correcto han llenado el mundo de eufemismos que son como biombos con los que se intenta ocultar y 

desfigurar la realidad. Es una palabrería delirante e impúdica, porque impide, precisamente, tener una 

verdadera conciencia de lo que se está diciendo, y eso es una obscenidad intelectual. A menudo me 

pregunto quiénes serán aquellas personas que se dedican a inventar las expresiones políticamente 

correctas más petardas, y no puedo evitar pensar que es gente que en realidad desprecia a quienes se 

supone que está defendiendo (incluso aunque pertenezca a ese colectivo). Esas tonterías de la tercera 

edad o de los afroamericanos, por ejemplo, ¿no ocultan cierto asquito a los ancianos, cierto desdén hacia 

las pieles oscuras? ¿Y por eso les parecen feas las exactas y hermosas palabras viejo y negro? Es la 

dictadura de los acomplejados y los necios. 

       Rosa Montero 
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TEXTO 28 

La tan buscada solución a la adicción a la cocaína podría estar en una bacteria, según un estudio 

publicado en la última edición de la revista Journal of Pharmacology and Experimental Therapeutics. 

Al contrario que la de otras drogas, la adicción a la cocaína no se puede contrarrestar con ninguna 

terapia farmacológica, lo que hace que su tratamiento se haya convertido en un problema de salud 

pública. 

Una enzima bacteriana, la cocaína esterasa (CocE) ha logrado reducir la necesidad de cocaína en ratas 

adictas. Los investigadores de la Facultad de Medicina de la Universidad de Michigan (EEUU) llevaban 

tiempo estudiando esta enzima, pero habían observado que su efecto antidroga duraba muy poco tiempo. 

Por esta razón, desarrollaron una nueva versión de la enzima, con una doble mutación y administraron la 

sustancia (DM CocE) a un grupo de ratas de laboratorio. 

Los animales, que estaban entrenados para administrarse cocaína apretando una palanca cada vez que 

necesitaban drogarse, lograron espaciar significativamente los intervalos entre tomas. Además, los 

autores observaron que la DM CocE producía una reducción del 50% de las convulsiones provocadas 

por el consumo de cocaína y de la letalidad asociada a la droga. 

Por último, se probó la enzima con otra sustancia adictiva sin éxito, por lo que se deduce que DM CocE 

es específica para la cocaína. Así, los investigadores concluyen que la administración de esta enzima es 

una vía que investigar como posible aproximación farmacológica contra la adicción a la cocaína. 

  

           Público, 3-1-2010 
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TEXTO 29 

Nuestros mayores nos dijeron que la vida era un valle de lágrimas. Nosotros, como venganza, quisimos 

educar a nuestros hijos haciéndoles creer que la vida era un parque de atracciones. Lo bueno que 

sería  el partir de una expectativa tan baja, el célebre valle de lágrimas, era que las criaturas nos 

lanzábamos al mundo con la idea de que todo sería cuesta arriba, de tal manera que la vida, finalmente, 

resultaba ser una grata sorpresa y nosotros podíamos reservarnos una dosis de rencor, que siempre nos 

gusta, hacia quien nos había inoculado la idea de que la alegría siempre es un sentimiento que ha de ser 

castigado. El influjo del valle lágrimas perdura. La felicidad carece de prestigio intelectual. No verán 

ustedes un escritor que declare su alegría abiertamente: unos dicen sufrir por el mundo desde que se 

levantan; otros, más sinceros en el fondo, sufren sin descanso por su obra, y los terceros, entre los que 

reconozco que me encuentro, jamás confesaremos nuestra dicha por terror a perderla. […] De cualquier 

manera, hay momentos en que me parece mucho más peligros hacer creer a un niño que la vida, esa 

incógnita, será un parque de atracciones. […] A menudo, escucho a los padres de ahora que lo 

importante es reforzar la autoestima del niño. Hay, en el mismo instante en que usted lee este artículo, 

cientos de miles de padres españoles reforzándoles la autoestima a sus niños; es decir, haciéndoles ver 

que son guapos cuando no lo son tanto; que son listos, cuando está por ver; que se lo merecen todo, 

cuando no han demostrado nada. El problema es que una vez que las criaturas hayan de convivir con 

otros niños se enfrentarán al hecho de que nadie les alaba tanto como sus padres y, a menudo, sus 

desproporcionadas expectativas se verán frustradas. Los padres, angustiados, con la decepción de un 

niño que encuentra que la vida no es un permanente parque en el que se tiene derecho a ticket  para 

todas las atracciones, reaccionarán reforzando más si cabe la dichosa autoestima. Como resultado, no es 

infrecuente encontrarse con chavales rebosantes de autoestima e infelices por no encontrar un mundo a 

su altura. La psicología barata ha hecho mucho daño poniendo el acento en el yo: hay que aprender a 

quererse a uno mismo, librarse de la culpa. Parece que se busca un tipo de persona que solo se preocupe 

por satisfacer sus deseos. Por fortuna, hay otras corrientes que entienden que lo que el individuo necesita 

es hurgar menos en su interior y estar más atento a lo ocurre en el mundo. 

           Elvira Lindo, El País, 28-3-2010. 
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TEXTO 30 

¿Cómo es posible que la inmensa mayoría de las chicas con delgadez severa estén satisfechas con 

su imagen? Este revelador dato, incluido en el estudio hecho por el Ministerio de Sanidad en busca 

de la unificación de las tallas de ropa de las mujeres, da una clara idea de la influencia que la 

estética de las modelos y de la publicidad tiene en la población femenina, especialmente en el sector 

más vulnerable: el de las más jóvenes. Porque la delgadez, severa o moderada, está concentrada, 

según el mismo estudio, en las chicas de menos de 19 años, otro dato preocupante. Muchas mujeres 

que siguen el dictado de la moda, aunque no sea al pie de la letra, no pueden evitar ver ahora algo 

gruesa, por ejemplo, a la modelo Cindy Crawford en sus famosos vídeos de gimnasia de hace 20 

años, aunque entonces la vieran estupenda. El dictado de la moda cambia nuestros gustos estéticos, 

los de las mujeres y los de los hombres, de manera casi imperceptible pero real. La sociedad se ha 

acostumbrado a una estética femenina que ya no es sólo sacrificada para las mujeres y ensalza de 

forma desproporcionada los valores estéticos frente a otros, sino que es también insalubre. 

Tras la necesaria iniciativa emprendida por Sanidad, hace falta abordar otras. La primera, la 

revisión de la publicidad. No se trata de promover medidas en exceso reglamentaristas, pero una 

vez que se ha comprobado que el dictado de la moda provoca situaciones que ponen en riesgo 

sanitario a muchas mujeres, sí se trata de poner freno a la dictadura sin control de los cánones 

dominantes. 

En las tiendas de muchos grandes modistos, los dependientes hacen gala a menudo de no tener ni 

siquiera tallas normales (una 42, por ejemplo) y es frecuente que en la 40 no quepa una mujer que 

use esta talla normalmente. Pretenden seguramente que sólo luzcan su ropa las elegidas, por la talla. 

Una vez que éstas se unifiquen se podrá señalar con el dedo a quienes sólo busquen vestir a las 

delgadas, a los que hagan caso omiso de los costes que tiene esta estética para la sociedad, pero 

también a los que ajusten las tallas a las mujeres y a los hombres con hábitos saludables. 

        El País 10/02/2008  
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TEXTO 31 

¿En qué consiste el «Proceso de Bolonia», esto es, el Espacio Europeo de Educación Superior 

(EEES)?  No es un simple cambio en el plan de estudios, ya lo verán. Lo más complicado a la hora de 

explicarlo es separar los principios teóricos de las ejecuciones prácticas y, dentro de aquéllos, los que 

se declaran patentes y viajan en cubierta de los que, dicen los críticos, no están confesados y pueden 

ir en un submarino.  Hoy toca cubierta. 

   Veremos lo más significativo y, por ello, más conflictivo. Empecemos por la enseñanza 

propiamente dicha. «Bolonia» intenta crear, como las siglas EEES indican, un sistema educativo 

común para Europa, extensible a otros países. Pero lo que va a ser común son los nombres de las 

titulaciones y los créditos (o sea, el número de horas) para el estudiante, pero no los contenidos, que 

se dejan a disposición de las universidades: como ahora, pues, si no se remedia. 

   Dichos créditos se otorgarán por el trabajo realizado dentro y fuera del aula, y esto último es muy 

importante por dos razones: una, por la dificultad que siempre ha habido en el control de tales 

trabajos y más aún con la facilidad que hoy se tiene para «inspirarse» en internet, y otra porque se va 

a reducir la clase tradicional, «presencial», a favor de enseñanzas teóricas y prácticas dirigidas pos 

tutores (es el sistema inglés y, sobre todo, el americano, que han sido el imán de «Bolonia»).  No sé 

por qué la clase directa (la «magistral») tiene tan mala prensa; es en ella donde se vierte la 

experiencia nunca escrita del profesor, sus vivencias, su entusiasmo por su materia.  No pocos 

estudiantes cambiaron su rumbo motivados por las clases «presenciales».  Dudo que hubiera pasado 

lo mismo con clases «virtuales» y deseo vivamente que la antorcha de la experiencia sepa transmitirla 

el sistema tutorial que se nos viene encima, sistema que funciona en los países que siempre lo han 

tenido, los anglosajones, y que en nosotros será una dificultad añadida muy a tener en cuenta (…) 

                                                 José Ignacio Cubero, ABC (24-3-2009) 
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TEXTO 32 

No había nadie en el bar salvo ellos dos, una pareja de adolescentes sentados frente a frente, bebiendo 

inocentes refrescos de naranja. En la mesa entre los vasos habían dejado abiertos los teléfonos 

móviles, que sonaban a veces y entonces él o ella se ponía a charlar alegremente con un ser ajeno e 

invisible mientras el otro se quedaba hierático. El chico estaba muy enamorado de la chica, pero era 

incapaz de manifestarle su pasión. Sólo se atrevía a mirarla con intensidad a los ojos y ella ya había 

captado las turbulencias del corazón de su amigo y también le amaba, pero no podía ayudarle en 

nada, debido a su extremada timidez. Hablaban de cosas anodinas, sin comprometerse en absoluto. 

Las palabras iban del uno al otro directamente a través de la vibración del aire sobre el mármol de la 

mesa. El chico necesitaba declararle su amor y la chica esperaba que lo hiciera ya de una vez, un 

sueño imposible, porque entre ellos había una barrera psicológica insalvable. Cualquier gesto o 

inflexión de voz, al estar sus rostros tan cerca, podía delatar un sentimiento íntimo y eso les llenaba 

de terror. Había media luz en el bar, el hilo musical vertía una melodía propicia y los labios de los 

enamorados permanecían a una mínima distancia infranqueable. El corazón de los adolescentes tiene 

hoy un compartimento más. Se compone de dos ventrículos, de dos aurículas y de un teléfono móvil, 

que también bombea sangre. De pronto, este joven tímido y enamorado tuvo una inspiración. Usó el 

móvil para hablar con la chica que tenía delante sin dejar de mirarla profundamente a los ojos. 

Cuando sonó la llamada la chica descolgó. La pareja comenzó a hablarse de forma descarnada como 

si fueran invisibles. Ninguno de los dos ignoraba que a través de los móviles su voz se convertía en 

ondas electromagnéticas, viajaba al espacio sideral y luego volvía para penetrar en el cerebro del 

otro. Brutalmente desinhibido el chico le dijo la amaba. La chica le contestó que todas las noches 

soñaba con él, pero sus expresiones de amor sin amarras tenían dos vehículos: una voz recorría el aire 

sobre la mesa del bar por medio de la vibración natural y sonaba terriblemente vulgar; la otra bajaba 

desde un satélite de la estratosfera cargada de libertad e imaginación. "Te amo, te amo"-le decía el 

chico. "Oigo dos voces a la vez, ¿a cuál de ellas debo creer?"- preguntó ella. El chico le dijo que 

creyera en el amor que a través de las ondas magnéticas le llegaba por la sangre hasta el corazón. 
 

Manuel Vicent, El País (8-12-2002) 

 

 

 

 

https://elpais.com/autor/manuel_vicent/a/
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TEXTO 33 

Estamos en el comedor estudiantil de una universidad alemana. Una alumna rubia e inequívocamente 

germana adquiere su bandeja con el menú en el mostrador del autoservicio y luego se sienta en una 

mesa. Entonces advierte que ha olvidado los cubiertos y vuelve a levantarse para cogerlos. Al regresar, 

descubre con estupor que un chico negro, probablemente subsahariano por su aspecto, se ha sentado 

en su lugar y está comiendo de su bandeja.  

 

De entrada, la muchacha se siente desconcertada y agredida; pero enseguida corrige su pensamiento y 

supone que el africano no está acostumbrado al sentido de la propiedad privada y de la intimidad del 

europeo, o incluso que quizá no disponga de dinero suficiente para pagarse la comida, aun siendo ésta 

barata para el elevado estándar de vida de nuestros ricos países. De modo que la chica decide sentarse 

frente al tipo y sonreírle amistosamente. A lo cual el africano contesta con otra blanca sonrisa. A 

continuación la alemana comienza a comer de la bandeja intentando aparentar la mayor normalidad y 

compartiéndola con exquisita generosidad y cortesía con el chico negro. Y así, él se toma la ensalada, 

ella apura la sopa, ambos pinchan paritariamente del mismo plato de estofado hasta acabarlo y uno da 

cuenta del yogur y la otra de la pieza de fruta. Todo ello trufado de múltiples sonrisas educadas, 

tímidas por parte del muchacho, suavemente alentadoras y comprensivas por parte de ella.  

 

Acabado el almuerzo, la alemana se levanta en busca de un café. Y entonces descubre, en la mesa 

vecina detrás de ella, su propio abrigo colocado sobre el respaldo de una silla y una bandeja de comida 

intacta. 

 

Dedico esta historia deliciosa, que además es auténtica, a todos aquellos españoles que, en el fondo, 

recelan de los inmigrantes y los consideran individuos inferiores. A todas esas personas que, aun 

bienintencionadas, los observan con condescendencia y paternalismo. Será mejor que nos libremos de 

los prejuicios o corremos el riesgo de hacer el mismo ridículo que la pobre alemana, que creía ser el 

colmo de la civilización mientras el africano, él sí inmensamente educado, la dejaba comer de su 

bandeja y tal vez pensaba: ―Pero qué chiflados están los europeos‖. 
  

Rosa Montero, El País 
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TEXTO 34 

El chaval se enteró por casualidad de que sus padres le habían puesto un detective para averiguar qué 

hacía la noche de los sábados y él respondió poniéndoles otro para averiguar quiénes eran ese par de 

extraños que todo lo arreglaban con dinero. Cuando los padres le mostraron con gesto grave un vídeo 

en el que aparecía fumándose un canuto en compañía de unos amigos, el chaval sacó una cinta en la 

que se veía a su madre en la peluquería presumiendo, mientras se hacía las uñas, de ser una experta 

en la explotación de criadas marroquíes. Las criadas le llegaban a través de una empresa de trabajo 

temporal de la que era gerente su marido y que surtía también a la construcción de trabajadores con 

contratos basura, dos de los cuales habían perdido la vida la última semana por falta de medidas de 

seguridad. 

 

Después de que los padres entregaran al chaval un informe en el que se decía que durante el último 

trimestre del curso no había acudido a clase más que tres o cuatro días, el hijo sacó otro según el cual 

tanto el padre como la madre se habían manifestado, en una cena de amigos, a favor de que Aznar 

hubiera mentido en el Parlamento y en la televisión para justificar la invasión de Irak, así como de 

perpetuar el trato terrorista que dábamos a los presos de Guantánamo porque "esos perros", como los 

había calificado el padre tras posar la copa de vino, no se merecen otra cosa. Según el mismo 

informe, su madre y su padre habían tenido no hace mucho una pelea en público. El motivo de la 

discusión era que ella le reprochaba no haber sido invitado todavía a jugar al pádel en La Moncloa. 

 

Cuando los padres sacaron unas fotografías del chico besándose en una esquina con su amiga, el 

chico sacó unas fotos de su padre metiéndole mano a una adolescente en un club de carretera donde 

le hacían descuento, ya que a través de la ETT que regentaba, y en la que tenía en nómina a un par de 

políticos, surtía de inmigrantes desesperadas la barra de varios clubes de alterne. Cuando los padres 

dejaron de sacar documentos, el chico todavía les mostró un par de fotos en las que aparecían en misa 

de doce. "¿Quién debería rezar por quién?", preguntó el chaval, que sin embargo era ateo. 

 

Juan José Millás: El País,  5 de septiembre de 2003 
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TEXTO 35 

De niños, buscábamos en la playa una botella con un mensaje dentro porque se nos había metido en 

la cabeza que uno venía al mundo para salvar a un náufrago. No imaginábamos que de mayores, en 

lugar de encontrar la botella, encontraríamos  al mismísimo náufrago. Y no sería uno, sino miles. Ahí 

están, llegan todos los días a nuestras costas, procedentes de países que se han ido a pique y por cuya 

borda han logrado saltar en el último instante. Algunos llegan muertos y no nos dejan otra 

oportunidad que la de enterrarlos, pero los vivos tienen todo lo que se espera de un verdadero 

náufrago: hambre, sed, pánico, fiebre, frío. Llevamos toda la vida esperándolos y ahora no somos 

capaces de reconocerlos. A lo mejor resulta que nos conmueve más un grito de socorro escrito en un 

papel que salido de la propia garganta del desventurado. 

De hecho, si encontráramos el mensaje de un náufrago dentro de una botella, nos pelearíamos parar 

dar con él para contar su historia en exclusiva. Las empresas de alimentación, de ropa, de ocio y de 

informática pagarían enormes sumas de dinero para apropiarse del cuerpo del infeliz, de modo que la 

noticia de su salvamento quedara unida para siempre al logotipo de su marca. Los políticos 

desbaratarían sus agendas para entregar al desdichado las llaves de la ciudad y proveerle de la 

documentación precisa para que circulara sin problemas. Por fin, dirían algunos, hemos hallado al 

náufrago cuya salvación justificaba nuestra vida. 

En lugar de eso, los burocratizamos con una eficacia tal que cuando la marea abandona sus cuerpos 

en la playa han dejado de ser personas con una biografía dentro (con dos, en el caso de las mujeres 

embarazadas) para convertirse en un objeto de consumo de las leyes. ¿Qué diríamos de alguien que 

frente a una catástrofe natural se pusiera a legislar la catástrofe en vez de acudir en ayuda de los 

damnificados? Pues eso es lo que están haciendo los políticos: negociar el modo de regular los 

naufragios, lo que, además de ser una locura, no soluciona el problema, ni siquiera lo alivia. Mientras 

los cuerpos de los náufragos que han venido a salvarnos se amontonan en el depósito, aún seguimos 

buscando la botella. 

              Juan José Millás, ―El mensaje‖, en El País, 12-09-2003 
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TEXTO 36 

Peligroso adolescente: 

 

Reconozco que es mucho más emocionante acorralar a un miembro de una banda rival, que estudiar 

el cultivo de las fanerógamas. Y que las actividades colectivas, pandilleras, diluyen la 

responsabilidad y encuentras en ellas el calor que a lo mejor no hallas ni en la escuela, ni en la 

familia.  Pero esto es un sueño pasajero, porque no conoces a ningún tipo que a los cuarenta tacos 

actúe en pandilla.  Y un sueño que puede terminar en un correccional, primero, en la cárcel, 

después.  La vida no está organizada para la pandilla, sino para el individuo.  Te unes a una mujer tu 

solo, no la pandilla; te examinas tú solo, y solo acudes a la entrevista de trabajo, y solo tienes que 

hacer frente a la muerte, porque cuando muere alguien se muere él solo, sea de tu banda o de la 

banda rival. 

 

Y no resucita.  En los videojuegos, los muertos resucitan a la partida siguiente, pero en la vida real 

la muerte es irreversible. 

 

Lo siento, chico, pero esa actividad tan emocionante no tiene porvenir.  Ni siquiera es valiente, 

porque la manada protege, y la manada es lo que más le gusta al cobarde, puesto que es allí donde 

se diluye su cobardía y donde puede hacerse la ilusión de ser fuerte.  Sólo los valientes asumen su 

individualidad y su responsabilidad, y luchan con su inteligencia y con su esfuerzo en luchas más 

dignas y con mejores recompensas, aunque tengan una apariencia menos sensacional.  Y, lo malo, 

encima, es que te manipulan.  Los jefes de la manada, que te abandonarán a la suerte de los jueces y 

las penas que caigan, y los delincuentes infiltrados que te consideran un estúpido y apasionado 

compañero de viaje.  Desde luego, no es emocionante el estudio, ni el trabajo.  Pero tampoco es 

emocionante pasar los días en un centro de reclusión, con la obsesión de aguardar el día de salida.  

Y, total, nadie va a hacer de ti un héroe, porque no eres carne de ídolo, sino de delincuente, a no ser 

que te separes de la camada. 

 
    Luis de Val, sección ―Carta abierta‖, Programa Hoy por Hoy, Cadena Ser. 
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TEXTO 37 

Ya se sabe que las cosas sólo existen si salen en las noticias, pero este axioma mediático parece 
ser cada día más verdadero. Por ejemplo, me pregunto por qué el caso de Marta del Castillo se ha 
convertido en un acontecimiento de semejante magnitud. Desde luego es una tragedia y, para los 
padres, un infierno absoluto. En su lugar, todos estaríamos igual de convencidos de que no ha 
sucedido nada más atroz. Pero, por desgracia, la vida abunda en atrocidades. A juzgar por los 
indicios, en el drama de Marta no parece haber habido el horror añadido que hubo en otras muertes, 
como, por ejemplo, la de Sandra Palo. Quiero decir que hay demasiadas historias espantosas, 
adolescentes violadas y asesinadas, mujeres apaleadas y quemadas, niños torturados hasta dejarlos 
inválidos, y ninguna de estas brutalidades se convierte en un asunto de prioridad nacional ni los 
familiares de las víctimas son recibidos por Zapatero como ocurre con Marta. ¿Qué ha pasado en esta 
ocasión? Puede que una pura casualidad informativa: alguien de la prensa local que se fija en el tema, 
alguien de la nacional que lo recoge porque tal vez esté flojo de noticias... Así se va formando una 
pelota histérica. Los medios construyendo la realidad. 
 

Más aún: los medios suplantando nuestra vida. La británica Jade, disparatada concursante de 
Gran Hermano y enferma de cáncer terminal, piensa morir ante las cámaras previo pago de un 
pastón. En esta sociedad somos capaces de chatear en directo con Australia, pero puede que no 
sepamos que nuestro vecino está moribundo. Cada vez huimos más de nuestras responsabilidades 
personales: nos escaqueamos del cuidado de nuestros enfermos y de sus agonías. Pero el final de Jade 
será contemplado por millones. Es como convertir la experiencia de la muerte en un descafeinado y 
manejable tamagotchi. Qué mundo tan raro. 

Rosa Montero, El País. (24/02/2009) 
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TEXTO 38 

Se debate acerca de si nos habríamos metido en la que estamos de haber mandado las mujeres. O más 

mujeres. Dejado claro que hacen falta más mujeres en los puestos altos de la política y en la dirección 

de las empresas, resulta dudoso que la feminidad suponga en sí misma un plus favorable. Como si 

por el simple hecho de ser mujer ya se poseyeran, de nacimiento, las cualidades necesarias para no 

conducir los asuntos al abismo: sensatez, capacidad de diálogo, sensibilidad hacia los demás, 

incapacidad para la especulación... Bueno, eso me parece francamente discriminatorio. Sería como 

decir que los negros bailan mejor porque están más dotados para el ritmo, o que los árabes pueden 

fabricar perfumes más interesantes porque tienen las fosas nasales más anchas, o que ser gay 

garantiza un olfato impecable para la decoración de interiores. Un disparate. 

Sí es cierto que necesitamos otro tipo de personas, de cualquier sexo. Personas con valores distintos, 

cuyo sentido de la responsabilidad en el mando sea más importante que su tendencia a someterse a la 

falocracia del poder -en el sentido de mira qué grande que lo tengo, qué grande que soy, qué rico me 

he hecho-, hasta ahora tan en boga. Hombres y mujeres con principios. Que no contemplen el capital 

que se les ha dado para administrar, o el territorio político para el que deben trabajar, como un simple 

medio de autopromoción y de rapiña. 

Conozco a unas cuantas mujeres que se consideran feministas y que no le harían ascos a una estafa de 

la pirámide como la de Madoff. 

También conozco a otras que llegaron por sus propios méritos a los aledaños del poder. Una vez allí, 

al aspirar la viciada atmósfera de las cumbres, vomitaron y se fueron a casa. 

Hombres de esta clase también conozco. Aunque menos. 

 

       Maruja Torres, El País (2-3-2009) 
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TEXTO 39 

 

El 25 de abril de 1998 fue el día del desastre del vertido tóxico de Aznalcóllar. Ante el mayor 

desastre ecológico de Europa, todos estuvieron a una para hacerlo irreversible. Hoy, la Junta de 

Andalucía puede decir con orgullo que la zona está en mejores condiciones que antes de que se 

produjera el vertido. (…) Todos los que han trabajado y siguen trabajando en la recuperación de la 

zona, pueden estar orgullosos en demostrar que si se quiere, se puede, y que nada reversible tiene que 

ser irreversible, si se pone empeño político, conocimiento, voluntad y dinero para que las cosas 

funcionen como tienen que funcionar. 

 

     La recuperación de lo que fue un mar de lodos; la vuelta al lugar de pájaros, peces, reptiles, 

insectos, la vida, en fin, es una realidad que debe ser celebrada. La imagen de las instalaciones de 

explotaciones fotovoltaicas, productoras de energía limpia, sobre lo que fue la balsa de la que salió el 

veneno; cada uno de los logros tras la gesta de limpieza de los suelos envenenados, debe conocerse. 

[…] 

 

Mª Esperanza SÁNCHEZ,  El Correo de Andalucía (26-4-2008) 
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TEXTO 40 

Entre las conclusiones aprobadas la semana pasada en Bruselas por el Consejo Europeo en relación con la 

crisis económica, están las referidas a España. En síntesis, el Consejo le pide a nuestro país que acometa 

cuanto antes las reformas pendientes —lo que viene a significar,w pues somos arte y parte, que España se 

lo pide a sí misma—. Y el caso es que entre las muchas y variadas reformas que, según esas conclusiones, 

debemos acometer, destacan las educativas. A todos los niveles. Por un lado, hay que reducir drásticamente 

el fracaso escolar y aumentar de forma considerable el número de bachilleres. Por otro, hay que adaptar con 

urgencia la universidad a las exigencias del proceso de Bolonia. Y, además, lo mismo en un caso que en 

otro, hay que hacerlo con una visión de conjunto, sin que ninguna autonomía quede descolgada, como si 

eso que llamamos España fuera en verdad un Estado indiviso. 

 

Es cierto que el Consejo se limita a pedir. Pero no deja de resultar significativo que sus peticiones incluyan 

la necesidad de una reforma del sistema educativo. Si algo hemos tenido en España en los últimos años y 

en este terreno, han sido precisamente reformas. Tres en dos décadas —por no recular más en el tiempo—. 

Primero fue la LOGSE en 1990, de gran calado; luego, la efímera y desventurada LOCE en 2002, y 

finalmente, en 2006, la LOE, versión actualizada de la primera de las tres. Así pues, salvo el breve periodo 

en que estuvo vigente la LOCE —que devolvía al modelo de enseñanza algo de cordura—, no hemos 

hecho sino revolucionar los pilares tradicionales del sistema, hasta el punto de que hoy en día, vistos los 

resultados del proceso, puede afirmarse, emulando las viejas palabras de Alfonso Guerra y confirmando su 

pronóstico, que la educación en España ha cambiado 

tanto que ya no la conoce ni la madre que la parió. 

 

En esas condiciones, ¿qué reforma puede emprenderse para tratar de que los jóvenes españoles —como 

ocurre en la gran mayoría de países de la UE y del mundo desarrollado— finalicen sus estudios 

obligatorios con bagaje suficiente y una orientación adecuada para afrontar, o bien la enseñanza 

posobligatoria e incluso la superior, o bien la formación profesional? Pues, ciertamente, no una reforma 

que abunde en lo ya existente, en esa costumbre de ir facilitando la promoción de curso en curso aunque el 

alumno no sepa nada, en ese aprobar suspendiendo, hasta que llega el momento fatal —no importa si en los 

primeros o en los últimos peldaños— en que se pierde pie. 

 

Claro que, para eso, el Consejo Europeo debería empezar dando ejemplo y no permitiendo que España, en 

tanto que país miembro, siguiera aprobando y, a un tiempo, suspendiendo. 

 

Xavier PERICAY: ABC, 29 de marzo de 2009 
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TEXTO 41 

 

AYER, en la contraportada de este Diario de Cádiz, Aníbal González, nieto odontólogo del otro 

Aníbal González, el arquitecto delModernismo y del regeneracionismo regionalista, decía: «Se 

están haciendo proyectos muy modernos en los cascos históricos…No discuto su categoría, ni su 

estilo, sólo el sitio donde se colocan». 

 

Y, a seguida, clamaba por la destrucción de edificios señeros. Yo no es que me oponga a la 

modernidad, ni a los proyectos rompedores.Yome opongo a que esos proyectos se ejecuten dentro 

de los declarados ConjuntosHistóricoArtísticos. Porque los ConjuntosHistórico-Artísticos deben ser 

protegidos.No hacerlo puede llevar la condena de la sociedad y hasta ser posiblemente delito. Lo 

estamos viendo estos días, con el auto del Juzgado número 3 de esta Ciudad en el caso del derribo 

de la Casa de las Cadenas, precisamente en la parte, donde estuvieron habitando los Reyes Felipe V 

e Isabel Farnesio, en sus veraneos portuenses. Al Patrimonio Histórico, generalmente, y desde los 

años 60, en esta Ciudad, se le ha chuleado. Y no sólo al Patrimonio. El territorio, bien único e 

irrepetible, se ha ido consumiendo en «urbanizaciones» ilegales, con la anuencia y aprobación de 

las penúltimas 

CorporacionesMunicipales. Consumir tan irresponsable e irreparablemente un territorio, no sólo 

puede ser delito, sino que debe llevar consigo la reprobación permanente, el aislamiento y el 

ostracismo social de quienes lo autorizaron y cometieron, porque condenaron a cadena perpetua a 

todos los portuenses habidos y por haber, que heredaron de sus mayores una Ciudad ordenada y 

modélica y un término municipal verdaderamente vario y atractivo y los van a dejar a los venideros 

hechos un auténtico asco. 

 

Si yo me preguntaba, hace semanas, por qué y qué sentido habían tenido los derribos de los Baños 

Termales, del Palacio del Marqués del Castillo de San Felipe o de la llamada Capitanía de la Mar 

Océana…, la tala de tantos pinares… ahora me tengo que preguntar, qué sentido tiene haber 

derribado la fuente grutesca del Paseo de la Victoria. No tiene razón alguna adocenar a las ciudades 

que tienen sus singularidades por pequeñas que sean. Tener la osadía de derribar, de quebrantar los 

paisajes urbanos, privándolos de elementos consustanciales con ellos, por insignificantes que 

parezcan, es tan reprobable como lo anterior. Paso a paso, desintegrando una Ciudad llegamos a 

convertirla en irreconocible. Y, mientras tanto, el Ayuntamiento tiene un Centro de Patrimonio 

Histórico que va acopiando una base de datos, con fotografías de lo que la ciudad fue. Una galería 

fotográfica de desmanes. Muy edificante. 
Luis Suárez: Diario de Cádiz, 31 de mayo de 2009. 

5.- Exponga las características de los principales subgéneros periodísticos (información, 

opinión y mixtos); (puntuación máxima 2 puntos). 
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TEXTO 42 

Aunque con menos talento creador, muchos de los jóvenes españoles de hoy se comportan 

como si fueran herederos de Paul Verlaine. Este poeta lavaba sus penas y sus cuernos con absenta –

ajenjo le dicen con frecuencia– y nuestros muchachotes, y muchachitas, anulan su 

esperanza y disimulan su pereza a golpes de botellones en los que, sin mucho respeto al paladar, lo 

mismo caben el cubata, el calimocho o la cerveza reforzada con algún aguardiente de relleno. El caso es 

«colocarse» fuera de la realidad y, a mayor abundamiento, hacerlo con quiebra de los supuestos de 

orden y concierto que entendemos mayoritariamente como imprescindibles para la convivencia. 

 

Una dosis de rebeldía es tan imprescindible en la juventud como el acné, pero estamos ya en 

plena sobredosis.  

 

Los franceses, con buen sentido, prohibieron la fabricación de la absenta hace noventa años y así 

evitaron muchas intoxicaciones de metílico, compañeras frecuentes de las forzadas ensoñaciones a las 

que empujaba el brebaje. Incluso aquí, paraíso de la tolerancia nociva, ya hace años que dejó de 

producirse en la ribera del Mediterráneo, donde estaban sus más fieles clientes. Ahora lo que se lleva, ya 

digo, es el botellón y, como si se tratara de un pulso al principio de autoridad que nunca debe olvidar un 

Gobierno, son varias las ciudades españolas en las que, vía internet y SMS, innominados jóvenes, dotados 

de gran aparato y capacidad organizativos, convocan botellones para celebrar una supuesta «fiesta de la 

primavera».  

 

Me gustaría saber qué y quiénes se esconden tras esas provocadoras convocatorias y supongo 

que Interior andará en la pesquisa, porque no es admisible la hipótesis de su ingenua espontaneidad. De 

lo que se trata, como en tantas otras ocasiones, es de romper el orden, de lanzar al aire una provocación 

para que, independientemente de la reacción que pueda llegar a provocar, se vaya degradando el 

fundamental principio de autoridad. 

 

Aseguran algunos alcaldes que no disponen de una normativa específica para evitar lo que puede 

llegar a ser una grave alteración del orden público. ¿Hace falta? La autoridad, con tanta prudencia como 

energía, exige en ocasiones la confrontación e, incluso, la exhibición de la fuerza. Este es uno de los 

casos. Ante la ocupación de los espacios públicos con desorden y alboroto no hay vacío legal. Puede 

haber, o dejar de haberlos, resolución y capacidad para que, aunque resulte impopular, no le quepa a 

nadie la menor duda de que la calle es de todos y no concede exclusivas, vía telefonillo portátil, a 

botellones de ningún género. Verlaine, por lo menos, era rebelde en la intimidad de los cafés. 

M. Martín Ferrand, ABC, 14-3-2006.Preguntas 
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TEXTO 43 

El poeta y profesor Enrique Baltanás prometía hace poco escribir un ―Elogio del suspenso‖ y 

adelantaba: "No nos pronunciamos, nuestro juicio sobre alguien lo dejamos en suspenso  hasta 

mejor ocasión. Por eso el suspenso no debería llevar nunca nota numérica". Por ahora, los alumnos 

están en suspense ante la inminencia de los exámenes del primer trimestre. Mientras ellos se 

esperan lo peor, y yo el luminoso elogio de Baltanás, resulta natural que todos pensemos en los 

suspensos. 

 

Las incesantes leyes pedagógicas nos proponen que aprendamos a aprender, que aprendamos a 

emprender, que aprendamos a usar las nuevas tecnologías, a convivir para la ciudadanía, a los 

valores (siempre y cuando sean democráticos) y a un centón de cosas más. Bien. Según reza el 

refranero, el saber no ocupa lugar; aunque uno a veces abriga la sospecha de que Luis Cernuda iba 

mejor encaminado cuando objetó: "El saber ocupa lugar, tanto, que puede desplazar a la 

inteligencia". De todas maneras, eso no afecta a nuestros estudiantes, sino apenas a algunos 

profesores de las que Borges llamó crédulas universidades. Más cerca nos cae el aviso de Unamuno: 

"El maestro que enseña jugando acaba jugando a enseñar". Contra la tentación lúdica siempre nos 

quedarán los exámenes y el riesgo del suspenso. 

 

Lo explicará mejor Baltanás. Yo solamente quería proponer que, para la nueva reforma educativa, 

que estará al caer, pues no paran, se contemple otro aprendizaje: aprender a suspender. Las 

pedagogías modernas descuidan este aspecto, y resulta clave si queremos preparar de verdad a los 

alumnos para el futuro. 

 

Mi propia experiencia demuestra que la mayor parte del tiempo se lo pasa uno fracasando. Muchos 

de nuestros proyectos no salen como habíamos pensado o directamente no salen. La vida es una 

evaluación continua, ¡uf!, y al final de la misma, según san Juan de la Cruz, nos examinarán (¡otro 

examen!) de amor. Lo mejor sería aprobarlo todo y, como mínimo, el examen final, pero no se 

puede aprobar siempre. 

 

La autoestima, el escalón de desarrollo próximo, el progresa (faltaría más) adecuadamente (por 

supuesto) son muy agradables para todos los involucrados en el proceso de enseñanza-aprendizaje 

que lo llaman. Sin embargo, acaban dejando a los alumnos inermes ante la vida misma, cuando 

empiezan a caernos suspensos desde todas las esquinas. Entre otras cosas, deberíamos enseñarles a 

suspender con dignidad y espíritu de autocrítica y superación. 

 

Ojalá ningún alumno mío se aterrorice al leer este artículo. Al revés, que se regocije. En cualquier 

caso, aprenderá algo importante: o mi asignatura o, aun más práctico, a suspender. Qué suerte. 
 

           Enrique García-Máiquez, “Diario de Sevilla”, (26-11-2008) 
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TEXTO 44 

El ruido hace mal: provoca tensión arterial, sordera, cefaleas; impide dormir, lo que 

aumenta la irritabilidad y, por tanto, las úlceras de duodeno y los riesgos de accidente, entre 

otros. España es, tras Japón, el segundo país con mayores índices de contaminación acústica. 

Según cálculos de la OCDE, nueve millones de españoles están sometidos a ese suplicio. Se 

comprende, por todo ello, la atención que ha suscitado una sentencia del Tribunal Constitucional 

desestimando el amparo solicitado por el propietario de un pub de Gijón condenado en 1998 por 

las molestias causadas por su música a altas horas de la madrugada. El fallo sostiene que esa 

forma de contaminación puede atentar contra derechos como el de la salud o la inviolabilidad de 

domicilio. 

La división producida en el Tribunal -hubo tres votos discrepantes- pone de manifiesto el 

retraso legislativo sobre la materia. La Ley del Ruido, aprobada hace un año en aplicación de una 

directiva de la UE de 2002, y pendiente de desarrollo reglamentario, debería colmar ese vacío. 

La normativa anterior estaba diseminada en multitud de normas, casi siempre de rango 

municipal, que se aplicaban con indolencia y supuesto respeto a la tradición, aunque ésta tuviera 

una antigüedad no mayor de 15 años. La nueva ley establece la obligación de elaborar antes de 

2007 mapas acústicos de las ciudades, con niveles de exigencia de silencio en función del uso 

predominante del suelo: industrial, residencial, de ocio, etc. De la combinación entre ese mapa y 

el de horarios para actividades potencialmente ruidosas debería salir la reducción del ruido y la 

posibilidad de aplicar medidas correctoras adaptadas a cada situación. 

Ya hay ley, sólo falta aplicarla; es decir, lo más importante. Se ignora si los mapas 

acústicos ya están en marcha, pero consta que las obras, públicas o de particulares, siguen 

amargando la vida de los vecinos sin aparente control, las motos sin silenciador atronando las 

noches especialmente en verano, los camiones de la basura sobresaltando a los que quisieran 

dormir, las vías de comunicación contaminando su entorno urbano, y celebrándose festejos, 

municipales o privados, al son de una pirotecnia que identifica lo alegre con lo estruendoso. "La 

inteligencia", escribió Schopenhauer, "es una facultad humana inversamente proporcional a la 

capacidad para soportar el ruido". 

“El ruido mata”, Editorial de El País, marzo de 2004. 
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TEXTO 45 

«El humorista soy yo. Los de la televisión son caricatos, y esto lo voy a decir muy alto en la 

Academia». Así me hablaba Miguel Mihura. Pero luego se murió y, efectivamente, los de la 

televisión o telecosa siguen siendo caricatos. Ahora le han quitado el programa a uno que iba de 

grande, pero que no es ni grande ni pequeño.O sea que no es. El gran recurso de estos humoristas 

denunciados por el maestro Mihura, es ponerse un batín de guata y unos rulos para hacer de maruja.  

 

Algunas presentadoras también son un poco marujas, pero hay otras muy monas que 

resultan total. Son las guapas que presentan a otras guapas en los programas de sociedad, donde se 

anuncian vestidos y luego salen desnudos. Nuestra telecosa nacional hace mucha vida de sociedad y 

si no abortas o te separas por la tele no eres nadie.  

 

Estos programas informativos y sociales han venido a sustituir a Lola Flores, que era mucha 

hembra y llenaba la pantalla de faralaes. Ahora me han pedido autorización para volver con un 

programa de Lola en el que salía yo. Es una reventa que la tele se hace a sí misma, y supongo que 

los interesados se llevarán unos kilos, porque la papela trae muchas firmas y en este país todo el que 

firma, cobra. Yo, uno de los invitados, quedo fuera de nómina, por supuesto. Los invitados somos 

muy finos. ¿Por qué sostienen incluso las televisiones públicas esos caricatos, esa información 

sobre los grandes horteras digitales de Madrid y Marbella? Sin duda, porque el medio es utilizado 

luego con fines políticos. El presidente del Gobierno luce su sonrisa en cada cambio de cadena y la 

vicepresidenta luce sus modelos en cada cambio o rectificación de lo informado, porque aquí se 

informa mucho, pero se rectifica mucho más. 

 

Televisión hay que ver poca porque trastorna el sistema social.Me decía también un genio 

como Mihura que él veía los seriales con la criada, que le iba explicando «porque yo a veces no 

cojo bien el fondo». La televisión nos lleva a la convivencia con lo peor de cada casa, porque es 

demagógica, facilona y acusica.A los famosos no les dejan parar, especialmente a Jaime Ostos, que 

es un gran torero y buen amigo mío, aunque él ha hecho mejor carrera con el traje de luces. Lo digo 

porque a mí no me llaman para contar mis trapicheos sentimentales. Ya se ve que esta columna está 

llena de resentimiento, o sea, pero a alguien tenía que decírselo. Me gustan las presentadoras, que 

son chicas de su casa, y me aburren los políticos, que siempre se repiten o quieren que les repitan. 

La televisión es colorín y detergente, regida por la madre de todas las marujas, o sea, Carmen 

Sevilla. 

 
Francisco Umbral: ―La telecosa‖, El Mundo, marzo de 2005. 
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TEXTO 46 

Jugar en la calle. Jugar en grupo. Esa es la actividad extraescolar que un grupo 

de educadores y psicólogos americanos han señalado como la asignatura pendiente en la 

educación actual de un niño. Parecería simple remediarlo. No lo es. La calle ya no es un 

sitio seguro en casi ninguna gran ciudad. La media que un niño americano pasa ante las 

numerosas pantallas que la vida le ofrece es hoy de siete horas y media. La de los niños 

españoles estaba en tres. Cualquiera de las dos cifras es una barbaridad. Cuando los 

expertos hablan de juego no se refieren a un juego de ordenador o una playstation ni 

tampoco al juego organizado por los padres, que en ocasiones se ven forzados a 

remediar la ausencia de otros niños. El juego más educativo sigue siendo aquel en que 

los niños han de luchar por el liderazgo o la colaboración, rivalizar o apoyarse, pelearse 

y hacer las paces para sobrevivir. Esto no significa que el ordenador sea una presencia 

nociva en sus vidas. Al contrario, es una insustituible herramienta de trabajo, pero en 

cuanto a ocio se refiere, el juego a la antigua sigue siendo el gran educador social.  

 

Leía ayer a Rodríguez Ibarra hablar de esa gente que teme a los ordenadores y 

relacionaba ese miedo con los derechos de propiedad intelectual. No comprendí muy 

bien la relación, porque es precisamente entre los trabajadores de la cultura (el técnico 

de sonido, el músico, el montador, el diseñador o el escritor) donde el ordenador se ha 

convertido en un instrumento fundamental. Pero conviene no convertir a las máquinas 

en objetos sagrados y, de momento, no hay nada comparable en la vida de un niño a un 

partidillo de fútbol en la calle, a las casitas o al churro-media-manga. Y esto nada tiene 

que ver con un terror a las pantallas sino con la defensa de un tipo de juego necesario 

para hacer de los niños seres sociales.  

 

Elvira Lindo, ―Juguemos‖, El País, 12-I-2011.  

 

 

 

 

  



CUADERNO DE PRÁCTICAS: EL COMENTARIO DE TEXTO. 

TEORÍA Y PRÁCTICA 

47 
 

 

TEXTO 47 

El lenguaje cotidiano ha devenido en una crónica de guerra. La semana pasada cayó 

Ricardo; este lunes han herido a José; hoy mismo, alguien ha visto a Antonia mendigar con 

disimulo en la puerta de un restaurante caro. Un grupo de familias ha sido víctima de una 

emboscada de Bankia. Caen como moscas, pues los que no pierden el trabajo al pisar una mina 

antipersonal, pierden la casa o la salud o la cordura. A los caídos no se les entrega ninguna medalla 

al mérito, no se les rinden honores, no se habla de lo eficaces que fueron en su actividad, ni de su 

buena disposición, ni de su compañerismo. Nadie coloca una bandera sobre sus ataúdes al tiempo 

que una banda de música ataca un tema patriótico. 

 

Entre tanto, y como en todas las guerras, los generales, plácidamente acomodados en sus 

despachos con moqueta, colocan banderitas sobre los mapas de los territorios conquistados mientras 

degustan un coñac. Los generales de esta conflagración no llevan uniformes de campaña ni botas de 

montar ni gorra, tampoco hablan nuestro idioma, nuestros idiomas. Son gente vestida (o disfrazada) 

de civil cuyos cuarteles generales están en Nueva York, en Berlín, en Bruselas, desde donde, 

gracias a las nuevas tecnologías, nos ven a usted y a mí atravesando las pantallas de sus monitores, 

como hormigas camino del trabajo, y deciden liquidarnos económicamente o tendernos una trampa 

financiera mortal. 

 

 En la práctica, somos un país invadido por tropas extranjeras, un país cuyas autoridades 

locales, vendidas al ejército invasor, hacen el trabajo sucio del sargento chusquero en el ejército de 

siempre. Un teatro de operaciones, en fin, de apariencia democrática, en el que no corre la sangre ni 

se amontonan los cadáveres, pero en el que cada día son expulsados fuera del sistema, que es tanto 

como decir fuera de la vida, miles de inocentes.                     

 

Juan José Millás, El País, 26/10/2012  
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TEXTO 48 

Tras la pérdida de un ser querido, el duelo es imprescindible. El llanto, la música, las velas, las 

flores, los corazones pintados en un papel o publicados en redes sociales, acompañan al dolor y 

reconfortan a los supervivientes. Pero el duelo no puede anestesiar a las víctimas, nublar el 

entendimiento, enmascarar la verdad.   

 

Si el autodenominado Estado Islámico se financia vendiendo petróleo, ¿quién se lo regala?, y sobre 

todo, ¿quién se lo compra? Si los asesinos disponen de las armas y las municiones que necesitan 

para matar, ¿quién se las vende?, y sobre todo, ¿dónde las compran?  

Si familias cercanas a las monarquías absolutas de Arabia Saudí y los Emiratos Árabes sostienen 

con donaciones económicas al yihadismo radical, para fortalecer al islam sunita frente al chiita, 

¿cómo pueden los Estados Unidos y la Unión Europea seguir considerando a esos monarcas aliados 

leales? Si cualquiera puede comunicarse con cualquiera en cualquier lugar del planeta con solo 

pulsar una tecla, ¿cómo es posible que dos policías europeas de países limítrofes no compartan 

información sobre potenciales terroristas fichados?  

 

Si ISIS, una organización minoritaria, insignificante en relación con la población musulmana 

mundial, asesina a musulmanes a diario sin que esas matanzas sean siquiera noticia en Occidente, 

¿cómo nos atrevemos a aspirar a la compasión que no somos capaces de sentir? La guerra no es la 

respuesta. La guerra solo sirve para que los responsables esquiven estas preguntas por siempre 

jamás.  

  

  

                                 Almudena Grandes, web de Cadena Ser, Hoy por hoy,  20/11/2015                                

  

 

 

 


